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Notas sobre la Ecología Alimentaria, Densidad Relativa e lmpacto Turístico de los
Carnívoros del Parque Nacional Iguazú, Misiones Misiones, Argentina.

RESUMEN

El Parque Nacional Iguazú de 67.000 ha., está ubicado al N. de Misiones, Argentina y

protege una porción representativa de la Selva Paranaense. Las especies de carnívoros

estudiadas fueron: Panthera onca, Puma canoa/or, Leopardus pardalis, 1,. wiedi, L.

Iigrina, Herpailurus yaguarondi, líira barbara, Galicris caja, Nasua nasua, Procyon

cancrivorous y Cerdocyon thous. El objetivo general del presente estudio consistió en

obtener nuevos conocimientos sobre los carnívoros que habitan este área protegida con

el fin de contar con información básica para la conservación y manejo de éstas especies.

Se determinaron los hábitos alimentarios y la disponibilidad de alimento con que

cuentan a lo largo del año. Se estimó la presencia y el número mínimo de estas especies

en áreas de uso antrópico del Parque. Se estudió el impacto de las actividades humanas

sobre estos carnívoros en distintas áreas del Parque Nacional Iguazú. La demanda

alimentaria de los carnívoros de gran porte se centró en grandes presas como Mazama

57).,'I'apirus Ierrestris y medianas como Agoun' paca, Dasyprocla azarae, Dasypus 5p.,

además de didélfidos y reptiles. En un área subtropical como la estudiada, la

variabilidad estacional observada en la dieta de los carnívoros y su amplio espectro de

presas, incluyen tanto animales como vegetales. Esto podría ser considerado una

estrategia que permite superar periodos de escasez de alimento y, además, aprovechar

recursos localmente abundantes tanto en el espacio como en el tiempo. Para los

carnívoros - frugívoros (predadores medianos) la estacionalídad o la escasez en la

disponibilidad de fiutos camosos podría ser amortiguada por los frutos de las palmeras,

principalmente por A. romanzqfiianum cuyos frutos fueron hallados en heces de (Í.

thous, P. cancrivorous y N. nasua. En el caso de los carnívoros especialistas el

oportunismo juega un papel importante en la obtención de las presas, pudiendo

consumir prácticamente todas las especies de vertebrados que tengan a su alcance,

amortiguando así sus variaciones estacionales. Con respecto a las interacciones hombre­

fauna silvestre, el aumento del tránsito vehicular aparece relacionado con una mayor

frecuencia de atropellamientos de fauna. Los sectores donde se registraron el mayor

número de atropellamientos coinciden con las rutas asfaltadas, donde los vehículos se

desplazan a mayor velocidad. Surge de este estudio que al menos las rutas asfaltadas

deberían minimizar el impacto que ocasionan sobre la fauna estando restringidas



solamente al turismo o a un área periférica al Parque. La ingesta de desperdicios o

comida "no natural" que le brindan los turistas a los carnívoros es otro de los problemas

relacionados con el impacto que ocasionan los visitantes, sobre la fauna de carnívoros

silvestres. Uno de los factores más importantes en la declinación de las poblaciones de

carnívoros es la pérdida del hábitat, principalmente debido al avance de la frontera

agrícola ganadera, que propicia la deforestación. La desaparición de la fauna cerca de

las áreas pobladas y un manejo ineficiente del ganado predisponen a estos predadores a

consumir ganado doméstico. La captura de los animales - problema debe ser realizada

por personal experimentado respondiendo a un programa de manejo y conservación de

estas especies encarado por organismos gubernamentales, apoyando y educando a la par

al ganadero. Se deberán considerar a los programas de educación ambiental como una

herramienta prioritaria de manejo para solucionar estos problemas. El tiempo y costo

que estas actividades demanden retomará con mayores beneficios tanto para la fauna

como para los visitantes.

Notes on the Feedimg Ecology, Relative Density and Touristic Impact of
Camivores of the Iguazú National Park, MisionesArgentina

ABSTRACT

The Iguazú National Park consists of 67,000 ha, it is located in the North of Misiones,

Argentina and it protects a relevant portion of the Paranaense Forest. The species of

camivores studied were: Panthera (mc-a,Puma cauca/or, Leopardus pardalis, L. wiedi,

L. ligrina, Herpailums yaguarondi, Eira barbara, Galiclis cuja, Nasua nasua, Procyon

cancrivorous and (Ïerdocyon rhous. The general objective of the present study was to

obtain updated knowledge on the camivores inhabiting these protected area so as to

count on basic information for the conservation and management of said species. Their

feeding habits and the food availability they count on along the year were assessed.

Presence and minimum number of these species in antropogemic used areas of the Park

were estimated. And the impact of antropogenic activities on these camivores in

different areas of the Iguazu National Park was studied. For large carnivores the food

demand would be centered in big prey such as Mazama sp, Tapirus Ierrestris y

medianas como Agouri paca, Dasyprocra azarae, Dasypus 5p., apart from didelphians

and reptiles. The season variability observed in the diet of camivores inhabiting

subtropical areas and their wide prey range which includes animals as well as plants, is



a strategy that allows them to overcome periods of food shortage and also take

advantege of Iocally abundant resources, along space and time. For the camivores —

frugivores (medium predators) seasonality or the shortage in the availability of fleshy

fruits could be soflened by the fi'uits of palms, mainly those of A. romanzoflíanum

whose fruits were found in heces of ( '. Ihrms, P. cancrivorous y N. nasua. ln the case of

specialists camivores opportunity plays an important role in the obtention of prey, as

they can consume practically all the vertebrate species they have at hand, thus soflening

seasonal variations. With respect to the interaction human - wild fauna, the increase of

vehicle traffic is related to a larger frequency of fauna being run over. The areas where

the highest frequencies of run over fauna were registered coincide with paved roads,

where vehicles run at higher speeds. This study suggest that paved roads should at least

minimize the impact they exert on the fauna, being restricted only to tourism to a

peripheric area of the park. The ingestion of trash or “non-natural ” food provided by

tourists is another problem related to the impact provoked by visitors on camivores

wild fauna. One of the most important factors in the decline in camivore populations is

the loss of habitat, mainly as a result of the advance of the agricultural borders, which

promotes deforestation. The disappearance of fauna near human inhabited areas and the

inefficiency in the management of cattle predispose these predators on consuming

livestock. The capture of these problem-animals must be made by specialized staff as

part of a management and conservation program for these species developed by

government agencies, training and helping farmers as well. Environmental education

programs are to be considered as priority plans of management to solve these problems.

The time and cost these activities demand will turn back in benefits both for the fauna

and the visitors.



' CAPÍTULO I
INTRODUCCION Y PLANTEO DEL PROBLEMA



I INTRODUCCIÓN J

El Orden Carnívora constituye el grupo de mamíferos mejor especializado en la

predación (Redford y Einsenberg, 1992). El tipo de presa sobre la cual predan depende

de la estructura anatómica corporal y características del aparato prensor. Si bien la

mayoría de las familias son de hábitos carnívoros, algunos de sus miembros son

omnívoros (Redford y Einsenberg, 1992). Según Kruunk (1986), todas las familias, a

excepción de los félidos, son intensos explotadores de vegetales e invertebrados, siendo

los gatos exclusivamente carnívoros.

Los carnívoros han ocupado una gran variedad de hábitats, extendiéndose desde

zonas árticas a regiones alpinas de alta montaña, con condiciones extremas de

temperatura (Pseudalopes culpaeus y Oreailurus jacobita en los Andes). Los cánidos,

prociónidos, mustélidos y félidos se distribuyen en toda la región neotropical de

América Latina, sin embargo la única especie de úrsido (Tremarcta ornatus) solo está

presente en las altas elevaciones de los Andes (Redford y Einsenberg, 1992 y Emmons,

1990). La mayoría de las especies del orden son terrestres o trepadores, excepto las

nutn'as que presentan adaptaciones al medio acuático (Redford y Einsenberg, 1992).

Los otán'dos y los fócidos se diferencian del resto de los carnívoros porque presentan

una completa adaptación a la vida acuática. Entre las adquisiciones evolutivas presentan

modificaciones en transformándolos en aletas, una tendencia a la homodoncia y diversas

adaptaciones anatómicas y fisiológicas para la natación y el buceo en profundidad. En el

presente estudio se adoptó la clasificación y el criterio sistemático propuesto por Wilson

y Reeder (1993).

En 1991, el Dr. Peter G. Crawshaw Jr. inició un estudio sobre la ecología de los

carnívoros que habitan el Parque Nacional Iguacú en Brasil. Ese mismo año, el Proyecto

se extendió hacía el Parque Nacional homónimo de Argentina, bajo la codirección de la

autora, motivada por la carencia de investigaciones sobre este grupo.

Hasta ese momento la información existente en el área sobre los carnívoros, era muy

escasa, contando solamente con el estudio efectuado por Crespo (1982) e informes

puntuales de guardaparques (Cómita J.L., 1984 a y b y 1989; Somay D. 1985 a y b).
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Para las regiones tropicales y subtropicales de Latinoamérica existen estudios

publicados con numerosa información y metodología que fire utilizada en el presente

estudio. Kaufinann (1962) y Smythe (1970) investigaron la ecología, comportamiento y

organización social del coatí (Nasua narica) en Panamá; Schaller y Crawshaw (1980)

obtuvieron los patrones de movimiento del yaguarete' (Panthera onca) en el Pantanal

Matogrosense (Brasil).

Crespo (¡982) estudió la ecologia de los mamíferos del Parque Nacional Iguazú

(Argentina), incluyendo a los carnívoros; Crawshaw y Quigley (1984, 1989 y 1991)

realizaron estudios sobre la ecología del yaguareté, patrones de movimiento del ocelote

(Leopardus pardalis) y comportamiento del yaguareté en la estación de inundaciones,

en el Pantanal Matogrosense (Brasil). Bisbal (1986) determinó la dieta de siete especies

de carnívoros neotropicales y Emmons (1986), estudió comparativamente la ecología

alimentaria de tres especies de félidos del bosque lluvioso neotropical en Perú.

Mondolfi (1986) investigó la biología de gatos silvestres de pequeño porte, y Ludlow y

Sunquist (1987) y Sunquist (1992) estudiaron la ecología y el comportamiento del

ocelote en los llanos de Venezuela. En Brasil, Manzani y Monteiro (1989) determinaron

los hábitos alimentarios del yagurundí (Herpailurus yaguaroundi) y Crawshaw (1989 y

1990) investigó la respuesta de los carnívoros de Iguacú a los recursos alimentarios

estacionales, a la vez que elaboró recomendaciones para el diseño de proyectos de

investigación en felinos neotropicales (Crawshaw, 1992).

En su tesis doctoral (Crawshaw, 1995) se basó en un estudio de ecología

comparativa entre Leopardus pardalis y Panthera onca en los Parques Nacionales de

Iguazú e Iguacú en Argentina y Brasil, respectivamente. Sunquist et al, (1989)

ampliaron las investigaciones efectuadas en Leopardus pardalis, efectuando estudios en

los llanos venezolanos. Perovic (1993) evaluó el daño que ocasiona el overo (Panthera

onca) sobre la ganadería, en el Noroeste argentino. Crawshaw y Pilla (1994) trabajaron

en la ecología y conservación de los felinos en el Parque Estadual do Turvo, en el

estado de Rio Grande do Sul, Brasil.

En la actualidad, el estudio de los carnívoros ha comenzado a tener un gran interés

dentro del área de la mastozoología, siendo numerosas las investigaciones que se están

desarrollando en nuestro pais (Funes, 1999). Misiones es una de las provincias
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argentinas de más alta diversidad en su mastofauna, contando con la presencia de 17

especies del orden Carnívora (Chebez y Massoia, 1995). En el NO de esta provincia se

encuentra el Parque Nacional Iguazú, que protege una de las últimas porciones de selva

Paranaense de nuestro país, lugar donde se realizó el estudio y se comprobó la

presencia de 12 especies de carnívoros. Sin incluir al lobo gargantilla (Pteronura

brasiliensis) ni al perro vinagre (Speothos venaticus) por no haberse verificado su

presencia en el área de estudio, de los 65 mamíferos registrados en el Parque Nacional

Iguazú, aproximadamente el 18, 5 % pertenecen al orden Carnívora. En la Tabla l.l se

presentan las especies de carnívoros consideradas en el presente trabajo. Dado los

hábitos acuáticos y la dieta especializada del lobito de n'o (Lontra longicaudis), esta

especie fire excluida del presente estudio.

Tabla 1.1.: Especies de carnívoros estudiadas en el Parque Nacional Iguazú

Cerdocjyonthous Eira barbara Nasua nasua

cancrivorous

La Selva Paranaense o Misionera cubría todo el sudeste de Brasil, este de Paraguay

y más de las tres cuartas partes (87 %) de la provincia de Misiones en Argentina. La

situación actual de este ambiente en nuestro país, se encuentra sumamente

comprometida, ya que su cobertura original se redujo a menos de un 40%. Al respecto,

Chebez (1987) opina que "el aumento poblacional humano y su consecuente expansión,

la multiplicación de los cultivosy forestaciones de coníferas y Ia ignorancia sobre las

reales posibilidades de aprovechamiento racional e integral de la selva,favorecieron

estagravísimasituación

En los últimos años, se encararon diversas gestiones en Argentina, principalmente

la Provincia de Misiones, con el fin de favorecer la creación de reservas que aumenten

la superficie de selva protegida. No obstante ello, áreas como el Parque Nacional

Iguazú, el Parque Provincial Uruguaí y el Parque Nacional Iguacú de Brasil, sufren la

constante presión de las poblaciones que los rodean, quedando su fauna confinada a
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verdaderas islas. El Parque Nacional Iguazú representa un ejemplo acabado de los

problemas comunes que enfrentan hoy los Parques y Reservas Nacionales de la

Argentina. (APN-FAO, 1988) (Fig.1.l.). Esto se debe a la presión antrópica ejercida

en los límites del área protegida y a la falta de zonas de amortiguación en el diseño del

Parque.

Figura 1.1.: Vista aérea del límite Sur del Parque Nacional Iguazú, donde se observa el
brusco cambio entre el área protegida y el área cultivada por los pobladores, y la falta de
un área de amortiguación (Foto archivo D.T.R. NEA, A.P.N.)

Por otro lado, el número de visitantes del Parque Nacional Iguazú ha experimentado

un considerable crecimiento en los últimos años, evidenciándose efectos perniciosos

sobre la fauna de vertebrados. Un ejemplo evidente de este efecto son los animales

atropellados en las rutas y caminos que atraviesan el área protegida.

Las especies del orden Carnívora, importantes eslabones de la red alimentaria, no se

encuentran ajenas a esta problemática. Estos predadores desempeñan un importante rol

como indicadores de la integridad del ecosistema; sin embargo, todas las conclusiones

que se han efectuado se encuentran en su mayoría basadas en argumentos teóricos y en

las especies de mayor tamaño. Eisenberg (1980) sugiere que los grandes carnívoros son
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sensibles indicadores de la integridad ecológica de las comunidades tropicales, y de este

modo define el área mínima (que necesita un área protegida) para preservar intacto el

ecosistema. Eisenberg y Han-is (1989) argumentan que los grandes carnívoros, quienes

poseen gran requerimiento de espacio, son los elementos más valiosos de un

ecosistema; así también son considerados por Shafer (1990) como “especies claves”.

La importancia de los pequeños y medianos camívoros como predadores y

reguladores de poblaciones silvestres no ha sido determinada, por lo que no se pueden

realizar apreciaciones fehacientes sobre su verdadera importancia dentro de los

ecosistemas.

La Tabla 1.2. presenta la categorización de las ll especies de carnívoros

consideradas en el presente estudio según el “Libro Rojo de Mamíferos Amenazados de

la Argentina” (SAREM, 2000).

Tabla 1.2: Categorización de las especies de carnívoros según el “Libro Rojo de
Mamíferos Amenazados de Argentina".

Especie Categoría

Panthera onca EN (en peligro)

Eira barbara
Leoparduspardalis
L. wiedi VU (vulnerable)
L. tigrina
Prog/on cancrivorous
Cerdocyon thous
Galictis cuja
Nas-uanasua NT (potencialmente vulnerable)
Herpaílurusyaguarondi
Puma concolor

Cualquier aspecto de biología y ecología de estas especies que pueda ser aportado,

como la información obtenida en el presente estudio, podrá se aplicado en la re­

categorización de las mismas por parte de nuestro país así como brindar información

valiosa para su manejo y conservación.

Entre los problemas referidos al Parque, en especial los relacionados con su fauna,

es aguda la inexistencia de información para proponer pautas de manejo y programas de

S. B. Montanelli 6



conservación. El presente estudio se realizó para obtener información sobre la ecología

alimentaria de los carnívoros terrestres, su densidad relativa, y evaluar la presión que

sufren por el tun'smo, por el tránsito de rutas, y por modificaciones antrópicas relativas

al desarrollo del área. Con el análisis e integración de esta información, se reconocieron

los tópicos dirigidos a la elaboración de planes de manejo destinados a minimizar tanto

el impacto antrópico en estas especies, como el perjuicio que estas le ocasionan al

hombre y a sus sistemas productivos. La información obtenida podría transferirse a

áreas de características similares, protegidas o desarrolladas por el hombre.

Finalmente esta investigación es complementaria con la desarrollada en el vecino

parque brasileño. De esta manera integrando ambas áreas protegidas como una unidad

fitogeográfica, se podrían desarrollar planes de manejo conjuntos.

Según las prioridades establecidas en el Plan de Manejo del Parque Nacional

Iguazú (APN —FAO, 1988), la Administración de Parques Nacionales aprobó el

presente proyecto autorizando la realización del mismo, en dicha área.

ANTECEDENTES SOBRE LOS ESTUDIOS DE MAMIFEROS DEL PARQUE

NACIONAL IGUAZU.

Desde la década de 1910 hasta fines de 1980, investigadores y naturalistas han

aportado valiosa información sobre la fauna mastozoológica del área por ejemplo:

Bertoní (1914), Anziano (1954), Cabrera (1957 - 1961), Villa y Villa-Comejo (1971),

An'a (1974), entre otros.

Crespo (1982) realizó, por encargo de la Administración de Parques Nacionales, un

estudio que tuvo como objetivo delinear los patrones ecológicos estructurales de la

comunidad de los mamíferos del Parque Nacional Iguazú. En el mismo mencionó un

total de 52 especies de mamíferos (Crespo, 1982).

Una importante colaboración en el estudio de la mastofauna lo ha dado el Cuerpo de

Guardaparques, realizando observaciones o trabajos de campo que fueron volcados en

informes internos o folletos (Rossi, 1976; Somay, 1985 a, b y c; Cómita, 1989 y
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Moreyra com. pers). Poupard et al.(l981), en un inventario tentativo para el parque

brasileño, listan 45 especies de mamíferos.

Con la apertura del Centro de Investigaciones Ecológicas Subtropicales (CIES) en

1988, en el Area Cataratas del Parque Nacional Iguazú se desarrollaron diversos

estudios entre los que se incluye el presente (Montanelli y Crawshaw, 1990 y 1992; Di

Bitetti, 1993; Rode, 1993; Montanelli y Schiaffino, 1993, 1994 a y b; Janson, en

prensa). En 1995, Heinonen Fortabat y Chebez presentaron los resultados de un

minucioso inventario mastozoológico realizado en los Parques Nacionales. Registraron

para el Parque Nacional Iguazú un total de 71 especies autóctonas, estando una de ellas

posiblemente extinta, 3 especies exóticas y dos de probable presencia (Tabla 1.3).

Tabla 1.3.: Lista de Mamíferos del Parque Nacional Iguazú, según referencias de
distintos autores.
Referencias: l-Massoia, (1980); 2- Crespo (1982); 3- Massoia, et al (1987); 4- Barquez
et al, (1993); 5 Heinonnen Fortabat y Chebez (1995); 6- especies probables en Crespo
(1982); 7 Montanelli y Schiaffino (1993).

Taxón Nombre Referencia 7
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Nombre común Referencia 7
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Nombre común Referencia 7

En lo que respecta a carnívoros, Crespo (1982) menciona la posible presencia de

Dusicyon gymnocercus (zorro gris pampeano). Un relevamiento realizado por
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guardaparques agrega a esta lista el aguará guazú (Chrysocyon brachyurus) y el perro

vinagre (Speothos venaticus), no habiendo sin embargo, datos suficientes que confirmen

en la actualidad la presencia de estas tres especies. Heinonen Fortabat y Chebez (1995)

no mencionan al zorro gris pampeano ni al aguará guazú para el Parque Nacional

Iguazú, sugiriendo la necesidad de confirmar la presencia del perro vinagre.

| OBJETIVOS

Las áreas protegidas generalmente han sido creadas sin un diseño previo que

considere la viabilidad de las especies que allí habitan. Por otro lado, las actividades

antrópicas generadas dentro de estas áreas, suelen crear conflictos entre la fauna

silvestre y el hombre. Los carnívoros son un buen ejemplo de ésta problemática,

debiéndose elaborar planes de manejo que aseguren la conservación de estas especies y

que lleven a que los carnívoros y el hombre convivan el equilibrio.

Objetivo General

En vista a todo lo expuesto esta tesis tiene la finalidad de aportar nueva

información y conocimientos básicos sobre los carnívoros del Parque Nacional Iguazú

necesarios para su adecuado manejo y conservación.

Objetivos Específicos

Como objetivos específicos se plantearon los siguientes:

a) Determinar los hábitos alimentarios de los carnívoros del Parque Nacional Iguazú

y la disponibilidad de alimento con que cuentan alo largo del año.

b) Estimar la presencia de carnívoros en áreas de uso antrópico del Parque Nacional

Iguazú y el número mínimo de alguna de las especies.

c) Estudiar el impacto antrópico de las actividades humanas sobre los carnívoros del

Parque Nacional Iguazú.
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Í ÁREA DE ESTUDIO

Parque Nacional Iguazú, Antecedentes

Las Cataratas del Río Iguazú fueron descubiertas en 1541 por el Segundo

Adelantado Don Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, quien conducía una expedición desde la

región de Santa Catarina (Brasil) hasta Asunción del Paraguay. Siendo el primer

hombre blanco que las descubrió, les puso el nombre de Santa María. Los indígenas

guaraníes las llamaban Yguazú (en guaraní agua grande), perdurando ese nombre hasta

nuestros días.

El destacado paisajista Don Carlos Thays fue encomendado a principios de siglo por

el Gobierno Argentino para estudiar las Cataratas del Iguazú y su entorno, con el fin de

proyectar un parque nacional de 25.000 ha (Autran, 1907). En el año 1928, el Gobierno

de la Nación, a través de la Ley 6.712/ 1909, adquiere las tierras para ese fin. Recién en

1934 (Ley 12.103) toma status jurídico y formal el Parque Nacional Iguazú,

estableciéndose los límites definitivos (Dimitri et al,1974).

Ubicación y límites

El Parque Nacional Iguazú está localizado al Noroeste de la provincia de Misiones,

Argentina, entre los paralelos 25° 31' y 25° 43' de Latitud Sur y los meridianos 54° 08' y

54° 32' de Longitud Oeste. (Fig.2. 1.).

AJ Norte limita con el río Iguazú, que lo separa de Brasil, y del parque brasileño

homónimo; al Este con el arroyo Yacuy y la colonia Gral Belgrano; al Sur con la

Compañía Forestal Pérez Companc; y al Oeste con el establecimiento "Península" y

el éjído Municipal de Puerto Iguazú.

La superficie del Parque es de 67.000 ha, de las cuales 6.300 pertenecen a la

Reserva Nacional, y el resto al área denominada Intangible. El eje más largo del parque

nacional, de Este a Oeste, tiene una longitud de 39 Km aproximadamente; el ancho

menor es de unos 2 Km en el límite occidental, aumentando a unos 4 Km a la altura de

las Cataratas, donde sufre un estrechamiento y de 25 km en el extremo occidental
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Figura 2.1.: Parque Nacional Iguazú, ubicación y distribución de los puntos más
importantes del área.

El Parque Nacional Iguazú (Argentina), junto con el Parque Nacional Iguacú

(Brasil) de 85.000 ha, el Parque Provincial Urugua-i (Argentina) de 84.000 ha y el

Parque Provincial Yacuy (Argentina), integran una superficie de aproximadamente

300.000 ha de Selva Austrobrasileña. Estas áreas de conservación, localizadas en una

región sumamente dinámica de la Cuenca del Plata, reciben la influencia de presiones

antrópicas y obras que modifican las condiciones ambientales con grandes perjuicios

para este tipo de bioma (APN- FAO, 1988).

Geología

Geológicamente, esta región forma parte de los restos fracturados del núcleo de

Brasilia (Paleozoico) (Crespo, 1982). Se caracteriza por grandes depósitos efiJsivos de

meláfiros y areniscas formadas en el Mezosoico (Triásico) (Crespo, 1982). Los cauces
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de rios y arroyos cortan los afloramientos en bancos, originando desniveles que forman

correderas, saltos y cataratas. Pese a sus numerosas sinuosidades, Crespo (1982) señala

que esto indicaría que se trata de cursos de agua no seniles, modalidad que contribuye a

caracterizar el paisaje.

Suelo

Según Aust (1993), existen tres tipos de suelo en el área de Iguazú: tierra colorada,

saprolito y arcilla gris.

La tierra colorada es un suelo laterítico en formación. Es una arcilla plástica y

húmeda con tonalidades rojizas. Se formó a través de miles de años por lixividación del

basalto por acción de la humedad y temperatura (promedio anual superior a 20 °C), y

por la extracción de óxido de aluminio y óxido férrico, el que le da la coloración típica.

No se considera un verdadero suelo porque se formó in situ y desde el punto de vista

agronómico carece de horizonte orgánico.

En la zona de los parques nacionales de Argentina y Brasil, el espesor de tierra

colorada suele ser inferior a los 2 m (Aust, 1993). Carece prácticamente de calcio y de

humus y en lo que hace a la constitución de sus partículas, alrededor de 40 % son

extremadamente finas, menores de 2 micrones (Martínez Crovetto 1963).

El saprolito es un estado de alteración intermedio entre el basalto y la tierra

colorada. De dureza variable, posee un color amarillento intermedio entre la tierra

colorada y el basalto. Su espesor llega al l rn, pero generalmente es de pocos

centímetros (Aust, 1993).

La arcilla de color gris con materia orgánica se encuentra en los suelos pantanosos

de la región donde sólo pueden crecer pastizales o cañaverales, pero no árboles debido a

la poca sustentabilidad que presenta este suelo. Se encuentra confinada en pequeñas

cuencas con espesores de menos de un metro (Aust, 1993).
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Clima

El clima es del tipo subtropical lluvioso templado, sin estación seca. Los datos

meteorológicos suministrados por la estación meteorológica Iguazú Aero (25° 44’ 19”

Latitud Sur, 54° 28’15” Longitud Oeste y a 270 m. sobre el nivel del mar) perteneciente

al Servicio Meteorológico Nacional, permitieron realizar las siguientes estimaciones.

Según los datos correspondientes al período 1985 - 1994, la precipitación media

anual file de 1.784 mm, con picos de lluvia primaverales y otoñales, la temperatura

máxima media fue de 31,5 ° C y la mínima media file de 10,0 ° C . El promedio entre la

máxima y mínima mensuales osciló entre los 25,7 ° C en los meses de verano y 15 ° C

en el invierno. (Figs.2.2.). El promedio mensual de precipitaciones fue máximo en el

mes de octubre con 200,8 mm y minimo para el mes de marzo con 101,5 mm de agua

caída. (Figs. 2.3.)

Temperatura-°C

ene. feb. mer. abr. may. jun. jul. ago. sep. oct. nov. dic.
Meses

Figura 2.2: Temperaturas medias mensuales correspondientes al periodo 1985-1994.
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Precipitaciones-mm

ene. feb. mer. abr. may. jun. jul. ago. sep. oct. nov. dic.

Meses

Figura 2.3.: Precipitaciones mensuales correspondientes al periodo 1985-1994.

Durante el periodo de estudio (1991 —1994) la precipitación media anual fue de

1.739 mm, la temperatura máxima media de 29,46 ° C y la mínima media de 12,23 ° C .

(Figs. 2.4. y 2.5.). El promedio entre la máxima y mínima mensuales osciló entre los

26,3 ° C en los meses de verano y 15,6 ° C en el invierno. (Figs.2.4.). El promedio

mensual de precipitaciones fije máximo en el mes de junio con 228,9 mm y mínimo

para el mes de agosto con 59,4 mm de agua caída. (Figs. 2.5. )

Temperatura-°C

ene. feb. mer. abr. may. jun. jul. ago. sep. oct. nov. dic.

Meses

[Figura2.4. : Temperaturas medias correspondientes al periodo de estudio (1991-1994).I
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Precipitaciones-mm
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Figura 2.5. : Precipitaciones correspondientes al periodo de estudio (1991-1994).

Fisonomía

El Parque corresponde a una fisiografia de biotopo de llanura ondulada con alturas

que, comenzando en los 200 m s. n. m. en su extremo occidental, van ascendiendo

lentamente hasta alcanzar en el rincón Sudeste los 350 m s. n. m. (Crespo 1982).

En base a la caracterización que realizara Martínez Crovetto (1963), se señalan dos

distritos fitogeográficos para el Parque, el "del Palo Rosa" y el "de los Laureles".

Según Parodi (1934), el área de estudio se halla incluida dentro de la formación

fitogeográfica denominada Selva Subtropical Misionera. Cabrera (1976) la define como

Provincia Paranaense indicando que el Parque ocupa un área con predominio de las

selvas de Laurel, Guatambú y Palo Rosa (Fig. 2.6.)

Dimitri et al (1974) distingue desde el punto de vista florístico tres sectores: la zona

de las Cataratas, la asociación de Palmito y Palo Rosa y el resto del Parque. Saibene et

al (1996) diferencia ocho unidades ambientales sobre la base de los trabajos de Dimitri

et al (1974), Cabrera (1976), Crespo (1982) y el Plan de Manejo del Parque Nacional

Iguazú,
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Figura 2.6.: Parque Nacional Iguazú, Ruta Nacional 101. Vista de un sector de Selva
Paranaense con predominio de palo rosa (Aspidospermapolineuron)

considerando aspectos geomorfológicos, florísticos y características particulares: Selva

de Laurel y Guatambú, Selva de Laurel, Guatambú y Palo Rosa, Area de las Cataratas

(Fig. 2.7.), Curso Superior del Río Iguazú, Curso inferior del Río Iguazú, Arroyos,

lagunas y bañados y Zonas Humanizadas.

En el presente trabajo, se utilizaron las unidades propuestas por Cabrera (1976),

identificando dos comunidades climáxicas: selvas de “laurel” y “guatambú” y selvas de

“laurel”, “guatambú” y “palo rosa” (Plan de Manejo del Parque Nacional Iguazú, 1988).
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Figura 2.7.: Parque Nacional Iguazú. Vista de las Cataratas. J

Explotación Maderera

Antes de su creación, en el año 1934, el área que ocupa actualmente el Parque

Nacional Iguazú fue explotada forestalmentei La extracción maderera tuvo intensidad

variable según el sector.

En la zona intangible, la explotación se realizó hasta 1927. A excepción de algunos

pequeños sectores donde se hicieron rozados, la extracción se limitó a los individuos

mayores de 55 cm de DAP (diámetro a la altura del pecho) y sólo de las cuatro

"maderas de ley": Tabebuia ípe (lapacho), Cedrela fissilis (cedro), Mirocarpus

frondosus (incienso) y Cordia trichoma (peterebí) (Placci y Giorgis, 1993), con una

densidad promedio de un individuo por hectárea (Devoto y Rotkutgel, 1936). En la zona

de Reserva, y especialmente en los alrededores de las Cataratas, existieron

asentamientos humanos hasta la creación del Parque. El bosque file sometido a sistemas

de explotación más intensos como la tala rasa, corrales de ganado, plantaciones de
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cítricos y extracción de madera y leña ( Placci y Giorgis, 1993).

Estudios preliminares realizados por Zunino (com. pers.) identifican 80 especies de

árboles con más de 10 cm de DAP, y una densidad de 380 a 500 árboles por ha.

Fauna

La selva posee una gran oferta de alimentos, de origen animal y vegetal, y refiJgios.

Estos podn'an ser motivos para que esta región se presente como una de las de mayor

diversidad de fauna de nuestro país. Saibene et al. (1996) citan 448 especies de aves

distribuidas en 60 familias, tratándose del parque nacional con mayor riqueza de aves

de nuestro país. Existen 7l especies de mamíferos autóctonos registrados (Tabla 2.1.).

La herpetofauna está representada por 77 especies (Montanelli, 1990 y 199]; Montanelli

y Echeverría, 1990 y 1991; Montanelli y Acosta,l99l; Genise y Montanelli, 1991;

Giraudo et al, 1992 y 1993). La fauna ictícola cuenta con 30 especies de peces,

existiendo una marcada diferencia entre las especies del Río Iguazú Superior e Inferior

(Gómez y Somay ,1985 a y b, y 1989; Gómez y Chebez, 1995). La información acerca

de los inventarios de vertebrados constantemente es actualizada por personal del Parque

Nacional Iguazú e instituciones que están a cargo de los mismos.

La fauna de invertebrados, muy rica y variada, ha sido escasamente estudiada en el

Parque. Mariluis (1989) realizó un estudio sistemático de los dípteros del departamento

de Iguazú, Lopez Ruf (1991) y Oliva y Trucco (1994) relevaron la fauna entomológica

acuática del área cercana a los saltos, y Tricio et al (1997) realizaron un inventario de

mariposas (Rhopaloceros). La escasa información existente sobre este grupo impide

valorar adecuadamente su biodiversidad en el área.

Características del Área de Estudio

Para el presente estudio se escogió la zona aledaña a las Cataratas del Río Iguazú, de

121,42 km2 aproximadamente (Fig. 2.8.), por ser el área de mayor afluencia turística

después del sector de los saltos; y por hallarse comprobada en ella, a través de avistajes

y huellas, la presencia efectiva de las especies del orden Carnívora mencionadas. La

superficie fue calculada por el Técnico Geógrafo Matemático Leonardo A. Galimany,
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digitalizando el área y utilizando el programa Microstation 95.

Los muestreos se llevaron a cabo teniendo como base el trazado del Sendero

Macuco en su totalidad y el Sendero Yacaratiá (Fig. 2.8.), en el tramo comprendido

desde su inicio hasta la intersección con el primero. Ambos senderos son de uso

recreativo, peatonal y vehicular respectivamente, conformando un circuito de 9 km,

aproximadamente (Fig. 2.8.).

Además se utilizó un camino ubicado en la zona intangible que bordea el Iguazú

Superior, en un tramo de 4 Km, desde en arroyo Ñandú hasta la seccional Hidrómetro, y

se realizaron muestreos estacionales en la zona del palmital (Fig. 2.1. y 2.8).

Área de Reserva

Si bien se recabó información en la totalidad del Parque Nacional Iguazú, se realizó

un muestreo más intensivo en el área de Reserva (principalmente en la zona donde se

encuentran los senderos Yacaratiá y Macuco. Esta zona fue considerada como "Selva de

Laurel y Guatambú" por Cabrera (1976). De acuerdo a los estudios realizados por

Placci y Giorgis (1993), este área presentaría las siguientes comunidades vegetales:

o Bosque Yacnratiá: presenta una baja densidad de individuos que forman parte de

esta comunidad vegetal pero un alta área basal, debido a una representatividad baja

de individuos menores a 30 cm del diámetro a la altura del pecho (DAP) y alta de

individuos mayores a 40 cm de DAP. Las especies dominantes son: Chrysophylum

gonocarpum (aguay), Cabralea oblongrfoliola (cancharana), Neclandra

megapotamica (laurel negro), Ocotea diospirifolia (guaicá amarilla), Lonchocwpus

muehlbergianus (rabo molle) y Cedrelafissilis (cedro).
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Figura 2.8.: Ubicación del área de estudio (verde). I

o Bosque Macuco: Presenta una densidad promedio entre los bosques censados pero

un área basal algo menor. A la inversa de lo ocum'do para el bosque Yacaratiá existe

una representatividad alta de individuos entre 5 y 40 cm de DAP pero baja de las

categorías mayores. Las especies dominantes de este bosque (en orden de

importancia) son: Chrysophylum gonocarpum, Bastardiopsis densiflora (loro

blanco), Machaerium stipitatum, (ysapuy chico), Diatenopteryx sorbifolia (maría

preta), Ocotea diospyrifoliay Luehea divaricata (azota caballo).

o Bosque Barranca: se caracteriza por tener una densidad cercana al promedio para
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los bosques muestreados pero con la menor área basal, colocándolo como el stand

de estructura más pobre. Las especies dominantes son: Chrysophylum gonocarpum,

Luehea divaricata, Balfourodendron riedelianum (guatambú), Diaptenopteryx

sorblfola, Lonchocarpus Ieucanthus (rabo itá) y Arecastrum romanzoflianum

(pindó).

Para el muestreo de medianos y pequeños mamíferos se seleccionaron dos parcelas

de 0,15 ha. entre los senderos Yacaratiá y Macuco. La vegetación de los mismos fue

estudiada con más detalle. (Tabla 2.1.).

La primer parcela, representando una porción de selva secundaria, se encontraba

localizada a los 1900 m sobre la margen izquierda del sendero Yacaratiá, tomando su

inicio desde la pista del Aeropuerto Viejo. La segunda, ubicada a 400m de la entrada del

sendero Macuco, sobre la margen izquierda, representaba una porción de selva

secundaria con predominio de cañas.

La clasificación que realizó Crespo (1982) para el análisis de los estratos, los divide

desde el punto de vista de utilización de los mamíferos en: estrato arbóreo superior (más

de 20 m), estrato arbóreo inferior (de 5 a 20 m), estrato arbustivo (de l a 5 m) y estrato

superficial (de 0 a l m).

Los árboles considerados fiieron los que poseían un DAP > 3 cm

En la parcela Yacaratiá se registraron 179 individuos pertenecientes a 30 especies.

Un 14,42 % de los mismos se encontraron en el estrato arbóreo superior y eran

ejemplares que alcanzaban más de 35m. Un 79,32 % al estrato arbóreo inferior y un

6,14 % a1estrato arbustivo.

En la parcela Macuco se identificaron 206 individuos pertenecientes a 41 especies.

Perteneció al estrato arbóreo superior el 8,2 %, llegando los individuos más altos a 42

m. El estrato arbóreo inferior estuvo representado por un 61,16% y el arbustivo por un

25, 72%.

Las cañas Merostachys claussem' y Chusquea ramossisima ñieron registradas como

grupo de individuos y consideradas un registro por mata.
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En el Palmital, a 30 km aproximadamente del Area Cataratas por la Ruta Nacional N"

101, se analizó una transecta de 100 m por 10 m (0,1 ha) en la cual se realizó un

muestreo estacional de pequeños y medianos mamíferos. (Tabla 2.2.).

En esta transecta se contabilizó un total de 192 individuos pertenecientes a 26

especies. El 11,97 % perteneció al estrato arbóreo superior, al inferior el 78,64% y al

arbustivo el 7,29%.

Tabla 2.1.: Especies más representadas, en cada parcela, por estratos. Se consigna
especie, nombre vulgar y abundancia relativa.

PARCELA YACARATIÁ

ramossisima

Sorocea
ramossisima

PARCELA MACUCO

claussemi
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Tabla 2.2.: Especies más representadas por estratos. Se consigna especie, nombre vulgar
y abundancia relativa.

TRANSECTA PALMITAL

391%
7%
7

47 7 %
Sorocea l9

%

Zona Intangible

Si bien no se concentraron los trabajos de campo en esta zona, se realizaron

muestreos en la costa del Río Iguazú Superior. La misma es recorrida por un camino

que conduce a las Seccionales Hidrómetro y Apepú, las cuales no se encontraban

operando. Se muestreo en un tramo del camino, de aproximadamente 4 Km, desde el

Arroyo Ñandú, que separa la Zona Intangible de la Reserva, hasta la Seccional

Hidrómetro (Fig. 2.8.).

Esta zona se caracteriza por una densa vegetación con gran profusión de epífitas.

Algunas de las especies presentes son Phyllanthus sellowianus (sarandí blanco),

Sebastiana schottiana (sarandí negro) y Bambusa angusnfolia (caña tacuaruzú).

Además se realizaron muetreos en la Ruta Provincial 101 y en la zona del palmital

cercana a la Seccional Yacuí, ubicada en el límite Este del Parque (Fig. 2.8.). Según

Placci y Giorgis (1993), dado el bajo nivel de explotación y el tiempo transcurrido

desde la misma, se puede considerar a esta zona como un bosque maduro con una

estructura prácticamente inalterada.

Impacto Antrópico sobre la Fauna

La denominada Area Cataratas se encuentra en la zona de la Reserva Nacional y es
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donde se concentra la mayor actividad turística e infraestructura del parque. Se ingresa a

la misma por un acceso asfaltado de aproximadamente 4 Km, donde se encuentra el

único control de entrada al áreas

Es notable el grave impacto que produce el tránsito de vehículos por las rutas y

caminos del parque, siendo numerosos los animales atropellados (Cómita, 1984 a y b y

1989, Montanelli y Crawshaw 1992).

Heinonen Fortabat y Schiaffino (1994) mencionan además de los atropellamientos,

la producción de basura, suministro de comida e insularización (correspondiente a la

totalidad del Parque) como los mayores problemas de impacto sobre la fauna del área.

Los temas relacionados con la ingesta de alimento no natural y el impacto que

ocasionan las rutas que atraviesan el Parque Nacional Iguazú, serán desarrollados en los

capítulos III y V del presente estudio.

Es notable el incremento turístico de los últimos años, llegando a más de l millón de

visitantes anuales, con picos diarios de 12.000 en la temporada alta, que agrava

considerablemente estos problemas (Fig. 2.9.).

100000
90000
80000
70000
60000
50000
40000
30000
20000
10000

0

N°devisitantes

ene. feb. mar. abr. may. jun. jul. ago. sep. oct. nov. dic.
Meses

[figura 2.9,: Media mensual de visitantes que ingresaron durante el periodo 1986 - 1995.I
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' CAPÍTULO III '
ANALISIS DE LA DIETA Y DISPONIBILIDAD DE

ALIMENTO '



[INTRODUCCIÓN

Los estudios de los hábitos alimentarios de los carnívoros silvestres han aumentado

considerablemente en los últimos años debido a un creciente interés por un

conocimiento más profimdo sobre aspectos de la ecología y el comportamiento

predatorio de este grupo de mamíferos. Su carácter predador y su posición al tope de las

cadenas tróficas los enfrenta frecuentemente al contacto con poblaciones humanas o con

sus actividades, por lo que muy a menudo se convierten en especies con problemas

Perovic, 1993 y 1995; Rinas, 1995, Schiafl'mo 1995, Liva y Schiaffino, 2000).

Determinar la presencia de animales domésticos o de interés faunístico en la dieta de

estos predadores permite aproximarse al conocimiento de su ecología y

comportamiento, información básica para la confección de planes de manejo y control

que minimicen la problemática.

Los carnívoros grandes dentro del Parque Nacional Iguazú incluyen a P. onca y P.

concolor. El primero es el carnívoro de mayor tamaño, caza por la noche y en el suelo.

Acecha y mata a la presa rompiendo las vértebras del cuello (Leyhausen, 1979). Con

presas de gran tamaño salta sobre la espalda o flanco de la víctima y al desbalancearla,

ésta cae al suelo (Seymour, 1989). P. concolor es un predador generalista que preda

sobre una variedad de presas de diversos tamaños corporales como aves, ratones,

carpinchos y ciervos (Nowell y Jackson, 1996). P. onca y P. concolor fueron estudiados

principalmente en México, Belice, Perú, Venezuela, Brazil, Paraguay y Chile

(Crawshaw y Quigley, 1984; Emmons, 1987; Iriarte et al 1990; Mc Bride, 1976;

Mondolfi y Hoogetiyn, 1986; Olmos, 1993; Rawinowitz y Nottingham, 1986; Shaller y

Vasconcelos, 1978; Schaller y Crawshaw, 1980; Watt, 1987) encontrándose en la dieta

de ambos gran van'edad de presas incluyendo animales domésticos P. concoIor y P.

onca solapan sus tem'torios presentando poca interacción entre ellos (Emmons, 1987;

Rawinowitz, 1986; Rawinowitz y Nottingham, 1986; Schaller y Crawshaw, 1987).

Entre los carnívoros medianos L. pardalis está adaptado para la caza de especies

terrestres o arbóreas usando las técnicas de caza de los félidos, la mayoría de sus presas

son menores a dos kilogramos y de hábitos terrestres ya que las aves no parecen tener

demasiada importancia en su dieta, predando sobre especies que se encuentran en alta

densidad como roedores, comadrejas y armadillos (Sunquist et al, 1989). Varios autores
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(Bisbal, 1987; Emmons, 1987; Gómez de Oliveira, 1999; Guggesberg, 1975; Ludlou y

Sunquist, 1987; Mondolfi, 1986) estudiaron la dieta de L. pardalis encontrando una

ingesta primaria de pequeños mamíferos determinando también que puede cazar presas

mayores que su propio tamaño como cervidos y prociónidos.

H. yaguaroundi fiJe estudiado en Belize y Venezuela (Bisbal, 1987; Konecny,

1989; Mondolfi, 1986) junto con el L.wiedi (Gardner, 1971; Grzimek, 1975; Mondolfi,

1986) y L. tigrina (Konecny, 1989; Nowell y Jackson, 1997; Petersen, 1979). Estos

comparten una dieta de pequeños vertebrados, destacándose en el L wiedii la predación

sobre mamíferos arboricolas nocturnos, relacionado con las adaptaciones morfológicas

que posee para trepar a los árboles. L. tigrina y L. wiedii son felinos escasamente

estudiados.

Sunquist et al (1989) incluyeron a C thous y a P. cancn'vorous como carnívoros

generalistas porque se alimentan de recursos que tienden a ser abundantes y

ampliamente distribuidos. Los recursos no mamalianos tienden a constituir más del 50

% de sus dietas. La dieta de C. thous fiie muy estudiada considerándolo un generalista

con una estrategia oportunista (Barlow, 1965; Berta, 1982 y 1987; Bisbal y Ojasti,

1980; Brady, 1979; Coimbra —Filho 1966; Crespo, 1982; Langghuth 1975; , Matta

Junior et al, 1994; Montgomery y Lubin, 1978; Olrog 1980; Schaller 1983; Sunquist,

Sunquist y Daneke, 1989). Presenta una dentición que no está altamente especializada,

son oportunistas y su dieta refleja variación local en la disponibilidad de presas (Bisbal

y Ojasti, 1980).

P. cancrivorous ha sido considerado omnívoro, adaptado al forrajeo de crustáceos a

lo largo de los cursos de agua, también se alimenta de fi'utos y pequeños vertebrados

(Eisemberg, 1981, Dossantos y Hartz, 1999).

De acuerdo a la teoría de Forrageo Optimo Ofiebs, 1978) los predadores seleccionan

sus presas tendiendo a maximizar el rendimiento neto de la energía por unidad de

tiempo que invierten en la búsqueda y que obtienen de ellas, es decir tienden a

incrementar la relación: energía obtenida de la presa / energía consumida para

conseguirla (Delibes et al, 1975; Mac Arthur y Pianka, 1966; Valverde, 1964; Shoener,

1941). El tipo de estrategia utilizada por el predador determina la existencia de especies
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eurífagas o generalistas con un amplio espectro alimentario y estenófagas o especialistas

con el espectro mucho más reducido (Delibes et al, 1975). Como ejemplo de

generalistas se presentan Ia mayoría de los cánidos y dentro del segundo grupo

encontramos a los felinos de pequeño tamaño.

Para lograr una caracterización más estn'cta de los hábitos alimentarios se tomaron

las categorizaciones realizadas para mamíferos neotropicales por Robinson y Redford

(1991) y Crespo (1982) adaptándose de la siguiente manera:

o Carnívoro: es el que preda sobre vertebrados en general, y consume restos de

vertebrados muertos, así como huevos de aves y reptiles.

o Animalívoro: es el que ingiere invertebrados en general, cualquiera sean sus etapas

de desarrollo y modo de vida.

o Herbívoro: es el que consume hojas, yemas, raíces y tallos vegetales.

o Frugivoro: es el que se alimenta de fi'utos y semillas.

Estas cuatro categorías y sus combinaciones sirvieron para clasificar los hábitos

alimentarios de las especies de carnívoros especialistas (carnívoros propiamente dichos)

y generalistas (omnivoros).

Las investigaciones para el estudio de la dieta pueden efectuarse a partir de la

observación directa de la predación, análisis de contenido estomacal y de materia fecal.

En el primer caso, la información se obtiene generalmente, a partir de animales en

cautiverio, bajo condiciones controladas, teniendo en cuenta los cambios que se puedan

presentar en el comportamiento y / o la preferencia por las presas, o por observaciones

efectuadas en individuos libres, siendo esta última muy dificil de efectuar.

Para obtener información acerca del comportamiento predatorio y alimentario, una

gran ayuda la proporciona la telemetn'a, pudiendo seguir a cierta distancia al individuo

sin perturbarlo (Crawshaw, 1992; Cochran, 1987 y Rabínowitz, 1997).

El estudio del contenido estomacal se puede efectuar en los animales muertos por

atropellamiento u otro tipo de captura directa o incidental. Esta información, de carácter

oportunista, se constituye en un complemento del estudio de la dieta, permitiendo una
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identificación más rápida de las especies ingeridas. Debido a que la obtención de

estómagos implica considerar la muerte del animal, son poco frecuentes estudios

basados en este tipo de material.

La maten'a fecal es el elemento más comúnmente utilizado en los carnívoros para

aproximarse a la dieta, dado que la recolección de las muestras puede ser sistematizada,

el análisis es rápido y de bajo costo ( Reynolds y Aebischer, 1991).

El estudio de la dieta a través de la materia fecal en regiones tropicales y

subtropicales húmedas debe considerar las condiciones climáticas y las características

fisiográficas del área. Los carnívoros utilizan generalmente los senderos, establecidos

por humanos o por otros animales, para su desplazamiento y marcación territorial. El

uso de hábitats marginales con actividad antrópica puede ocasionar cambios en la

actividad y uso del área.

Dado que la ingesta de frutos y distintas partes de vegetales fonna parte importante

de la dieta de los carnívoros omnívoros, resulta necesario conocer la disponibilidad de

este tipo de alimento a lo largo del año en el área de estudio. Este área cuenta con

antecedentes de estudios fenológicos de frutos carnosos y de palmeras (A.

romanzofianum, pindó y Euterpes edulis, palmito), que aportaron información y

permitieron comparaciones con este estudio.

Chediack et al. (1992) realizaron una estimación de la disponibilidad de frutos

carnosos a partir del comportamiento fenológico de las especies incluidas en la dieta de

Cebus apella, durante el período febrero 1991 a marzo 1992, en el Parque Nacional

Iguazú. Monitorearon 277 árboles y arbustos pertenecientes a 37 especies. Señalaron

que la disponibilidad de frutos carnosos presentó dos pen’odos de baja producción, uno

invernal (Junio - Agosto) y otro estival (Diciembre - Marzo), destacando que lo

observado no coincidía con el período de escasez (Septiembre - Diciembre) registrado

por Brown y Zunino (com. pers) durante los años 1988-1989. Chediak et al. (1993)

registraron que A. romanzoflianum presentó frutos maduros durante todo el año menos

en el mes de diciembre con el pico de máxima oferta desde febrero hasta abril

(Chediack et al, 1993).
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Placci et al. (1992), en un estudio realizado en el Palmital del Parque Nacional

Iguazú, aportaron evidencias sobre el rol de la palmera Euterpes edulis en la oferta de

frutos durante la época de escasez de recursos. Indicaron una alta variación estacional

en la productividad de frutos, con una época de abundancia (Septiembre - Abril) y una

época de escasez (Mayo —Agosto). Consideraron a Euterpes edulis como un ejemplo

de “especie clave” por estar su elevada producción de frutos comestibles sincronizada

con la época de escasez de recursos, momento en el cual no puede ser suplida por otras

especies y presentando una elevada densidad y disponibilidad para la fauna que se

alimenta de ella (Placci et al. 1992).

La siguiente tabla fue confeccionada por la autora resumiendo la información

precedente:

Ene. Feb. Mar. Abr. May Jun. Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic.

F.C.

A.r.

E.e

F.C.: frutos camosos, A.r: A. romanzoflz‘anum, E.e.: E. edulz's

lmáxima productividad I baja productividad l sin frutos

Tanto E. edulis como A. romanzoflianum podrían amortiguar los efectos de variaciones

inter-anuales en los periodos de escasez de frutos carnosos.

Crespo (1982) estudió la ecología de la comunidad de mamíferos que habitaban el

Parque Nacional Iguazú, considerándolo como una etapa primaria e imprescindible para

la realización de posteriores investigaciones dirigidas a la conservación, protección y

manejo de los conjuntos faunísticos silvestres. Dentro de este estudio realizó una

primera interpretación acerca de la ecología alimentaria de los carnívoros que habitaban

la zona. Debido a la carencia de estudios más profundos y a la necesidad de contar con

información más precisa se plantearon los siguientes objetivos.
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Objetivos :

a) Determinar los hábitos alimentarios de los carnívoros que habitan en el Parque

Nacional Iguazú.

b) Determinar la disponibilidad de alimento con que cuentan a lo largo del año.

| MATERIALES Y MÉTODOS

Análisis dela Dieta de los Carnívoras Silvestres

Se agruparon las especies de carnívoros en tres categorías, utilizando como cn'terio

el tamaño corporal del predador:

Predadores grandes: P. onca y P. concolor

Predadores medianos: L. pardalr's, H. yaguaroundi, C. thous, P. cancrivorous, N.

nasua y E. barbara.

Predadores chicos: L. tigrr'na, L wiea'iy G. cuja.

Las presas identificadas en la materia fecal y en los estómagos examinados fueron

ubicadas en los siguientes grupos:

Didélfidos: donde se ubicaron las especies de marsupiales registrados, pertenecientes a

la Familia Didelphidae.

Roedores Grandes: D. azarae, A.paca y restos de grandes roedores

Roedores Pequeños: C. aperea, A. cursor y pequeños roedores no identificados.

Dasipodidos: agrupando a las especies de Dasypus sp.

Lagomorfos: S. brasilr'ensis.

Perisodáctilos: Tayassu sp.

Artiodáctilos: Mazama sp.

Carnívoros

Mamíferos no identificados

Aves

Reptiles: T. merianae, pequeños lagartos y ofidios

Frutos

Raíces
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Hojas y Tallos

Materia vegetal no identificada

Insectos

Los ítem-presa animales fiJeron clasificados en: Presas Pequeñas, Presas Medianas y

Presas Grandes de acuerdo al tamaño corporal. A partir de la identificación de los ítem

- presa contenidos en las muestras de materia fecal, se calcularon diversos índices:

Frecuencia de Ocurrencia FO: número de estómagos con el item i / número total de

estómagos. Para expresarlo en forma de porcentaje se los mutiplicó por 100, sin

embargo la sumatoria de las FO supera el 100 % por la aparición de más de una presa

por estómago (Hyslop, 1980; Koen Alonso, 1993).

La FO se calculó por separado para fecas y estómagos

Fsz= N° de fecas con el ítem i

N° total de fecas

FOe:= N° de estómagos con el ítem i

N° total de estómagos

Dominancia Numérica: mide la abundancia numérica de las presas en la muestra total,

pero es insensible a la distribución de las presas en los estómagos o fecas (Hyslop,

1980, Koen Alonso 1993)

Para el estudio de la dieta, realizado a través de la materia fecal, se consideraron las

condiciones climáticas y las características fisonómicas del área. En regiones, como la

selva misionera, donde la humedad relativa y la diversidad de hongos e insectos

descomponedores de maten'a orgánica es considerable, la vida media de las fecas en el

campo es, en promedio, de una semana. A mayor proporción de componentes vegetales,

mayor será la velocidad con la que se disgregue el material. En tal sentido, insectos

coprófagos, hormigas y posiblemente aves, podrían aprovechar las semillas y restos de

materia vegetal, borrando la evidencia del material. Por ello, la recolección se realizó

con la mayor periodicidad posible, teniendo en cuenta las estaciones más lluviosas.
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Las fecas con mayor contenido orgánico de origen animal, como es el caso de las

heces de felinos, suelen disgregarse más lentamente, perdurando más tiempo en el

ambiente.

Con respecto a los lugares de recolección, se consideró que los carnívoros, y muy

especialmente los felinos, utilizan generalmente los senderos, establecidos por humanos

o por otros animales, para su desplazamiento y marcación territorial. No obstante ello,

los hábitat marginales con actividad antrópíca pueden ocasionar cambios en la actividad

y uso de hábitat por los carnívoros. Entonces, el aumento o disminución en el uso de un

área podría estar influenciada por un nuevo aporte de alimento a la dieta. Este aporte

puede estar proporcionado por el ganado doméstico que habita en los límites del área

protegida, la basura depositada en lugares inadecuados o el alimento "no natural" que le

brindan los visitantes del parque a las especies silvestres.

Los estómagos utilizados en el análisis de la dieta fueron tomados de animales

muertos por atropellamiento en los caminos o rutas del parque. Los mismos fueron

removidos del animal y se mantuvieron en fonnol al 10 % hasta su análisis.

La maten'a fecal fue colectada durante las recorridas periódicas, siendo las muestras

asignadas a las distintas especies según la forma, olor, color, diámetro y aspecto

general. Cada muestra se asignó a una especie, y en el caso particular donde la muestra

correspondió a un felino, pero sin poder identificar con certeza la especie, se la adjudicó

a alguna de las categon'as: Predador Grande Felino, Predador Mediano Felino o

Predador Chico Felino.

El material fije colocado dentro de bolsas de papel, registrando en cada caso la fecha,

nombre del recolector, estado aproximado de la muestra y ubicación. Posteriormente, y

una vez en el laboratorio, se procedió a secarlas en estufa a 60 ° C, durante 24 horas

como minimo. Posteriormente, se procedió a su análisis utilizando la metodologia

convencional con modificaciones según el estado del material y el contenido general del

mismo (Soler, com. pers.). Cada muestra fire analizada siguiendo el protocolo que a

continuación se detalla:

l. Se colocó la feca en agua. Allí permaneció hasta que pudieron ser fácilmente
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separables los componentes.

En caso de que el material se presentase dificil de disgregar y con alto contenido

de maten'a orgánica, se agregó unas gotas de detergente de uso común. Esta

solución facilita la separación de la materia grasa de los restos óseos, pelos,

materia vegetal, etc.

Se enjuagó sobre colador (de 0,1 cm de abertura), con agua com'ente hasta que la

que escurría se observó limpia o relativamente limpia.

Se secó en estufa o al aire libre, y posteriormente se efectuó un examen

macroscópico del material.

Se separaron los componentes: óseos, pelos, plumas, escamas, insectos, materia

vegetal y restos no identificables e inseparables (materia orgánica, pequeños

fragmentos de huesos, pelos, escamas, insectos, suelo). Muestras de pelos,

escamas e insectos fueron separados para su posterior identificación.

Para la identificación de los pelos encontrados en las heces y estómagos (Brunner y

Coman, 1974) se utilizaron dos colecciones de referencia:

l.

Mastozoológica del

Una formada durante la ejecución del proyecto, de distintas partes del cuerpo de

animales capturados o encontrados muertos (Fig 3.1.), depositada en el Centro de

Investigaciones Ecológicas Subtropicales.

Otra formada por muestras de pelos de ejemplares pertenecientes a la colección

Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino

Rivadavia” para completar la información. La colección de pelos fue depositada en

la Cátedra de Fisiología Animal de la Universidad Nacional del Sur.

Para la identificación del resto de los ítems presa se consultó a distintos especialistas

que concurrían al Centro de Investigaciones Ecológicas Subtropicales como base de sus

estudios en el Parque Nacional Iguazú.

Monitoreo de la Base Alimentaria

Como parte del relevamiento de la base alimentaria, se estimó la disponibilidad de

pequeños y medianos mamíferos a lo largo del año tomando como base a las capturas

efectuadas. Se asumió, bajo las condiciones de captura realizadas, que a mayor número

de individuos capturados, mayor disponibilidad de potenciales presas.

S.B. Montanelli 37



OOO0.......9.CÓOOOOOOOOOOOOOD‘OOOOOOOOOOOOOÓGOOOQOI

Figura 3.1. Pelos dorsales de tres especies de mamíferos A: Nasua nasua, B: Agouti
paca y C: Dasyprocta azarae.

A modo complementario, se elaboró una lista de especies de mamíferos de presencia

probable y confirmada para el Parque, utilizando datos de capturas efectuadas durante el

desarrollo del muestreo, especies atropelladas, avistajes e información bibliográfica

(Tabla 1.1.).

Selva secundaria

Se seleccionaron dos ambientes representativos del área de estudio. Uno se

denominó Yacaratiá, y consistió en una parcela de selva secundaria, y la otra fue

Macuco, que estaba constituida por selva secundaria con dominancia de caña "tacuapí"

(Merostachys clausseníi) (Fig.3.2.).

Ambas parcelas fiieron caracterizadas en el capítulo II. En cada ambiente, se

colocaron 42 trampas —jaula, fabricadas ad hoc, del tipo LT 1 (N=23) (32 cm x 14 cm

x 10 cm) y LT 2 (N=l9) (39 cm x 20 cm x 20 cm) (Fig.3.3.) en una cuadrícula de 36 m
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x 42 m, separadas por una distancia de 6 m. Permanecieron abiertas 5 noches

consecutivas por mes (210 trampas noches / mes), completando 24 meses de muestreo

durante el período abril de 1991 a abril de 1993.

Figura 3.2. Vista de un sector de la parcela Macuco.

Dentro de cada trampa jaula se colocó un cebo que consistió en una mezcla de

manteca de maní y maíz molido. La pasta se envolvió con una gasa y se sujetó al

gancho de la trampa lo que permitió que el cebo durara más tiempo.
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Los animales capturados fiieron identificados, sexados, medidos, registrándose las

variables morfométricas convencionales (peso, largo total, largo de la cabeza y el

cuerpo, largo de la cola, ancho y largo de la oreja, largo de la pata y largo del tercer

dedo de la pata). Luego se realizó la marcación de los individuos, por medio de distintas

combinaciones de cortes en las orejas. Se promediaron las capturas mensuales

realizadas durante los dos períodos.

Durante los meses de enero, mayo, agosto y octubre de 1993 se realizó un muestreo

estacional de altura, con el objeto de complementar el muestreo anterior. Las trampas

fueron colocadas en los árboles, a diferentes alturas, de acuerdo a la posibilidad de

montaje y tratando de abarcar la mayor área posible (Fig. 3.4.). Las trampas utilizadas

fueron las mismas que en el muestreo anterior (Tabla 3.1.) Permanecieron abiertas

durante cinco días siendo los cebos utilizados carne, banana y manteca de maní con

maíz alternativamente, con el objeto de detectar especies nuevas.

Figura 3.3.: Trampa-jaula LT2, utilizada para la captura de pequeños y medianos
mamíferos, en el suelo.
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Tabla 3.1.: Número y tipo de trampas del muestreo de altura estacional, de las parcelas
Yacaratiá y Macuco

Figura 3.4.: Trampa-jaula LTl, utilizada para la captura de pequeños y medianos
mamíferos, en altura.

Palmital

Se realizaron tres muestreos en la zona cercana al Límite Este del Parque Nacional

Iguazú distribuidos de la siguiente manera:

1. Muestreo del 3 al 8 de junio de 1993.

2. Muestreo del 26 al 29 de agosto de 1993
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En ambos muestreos se colocaron trampas en el Palmital (Fig. 3.5.) (120

noches/trampa y 80 noches / trampa, respectivamente) y en el Arroyo Yacuí (60 noches

/ trampa y 40 noches / trampa, respectivamente). En el primer caso se realizaron dos

transectas (A y B) de diez estaciones cada una donde las trampas se colocaron cada lO

metros. Cada estación contó con dos trampas (una en el suelo y otra sobre un árbol). El

cebo utilizado fue manteca de maní o banana. En el segundo caso se colocaron diez

trampas cada 10 metros en una transecta paralela al arroyo con aceite de atún como

cebo.

3. Muestreo del ll al 14 de marzo de 1994.

En este muestreo se trabajó únicamente en las dos transectas del Palmital (120

noches / trampa) en el que se agregó una trampa Sherman en el suelo (tres trampas por

estación) utilizando como cebo manteca de maní y maíz.

Figura 3.5.: Vista de un sector del Palmital.
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Se calculó calculó el porcentaje total de capturas como:

n° de capturas de la especie i

n° total de capturas

| RESULTADOS

Análisis dela Dieta de los Carnívoras Silvestres

Del material recolectado (Tabla 3.2.), el 58% de la materia fecal correspondió a

Predadores Medianos, el 29% a Predadores Grandes y el 13% restante a Predadores

Chicos.

Tabla 3.2.: Número de muestras de materia fecal y estómagos, por especie y categon'a.

Especies Categorías Materia Fecal Estómagos
P. onca ll ­

P “Páonsoífrí N PREDADORES ll l(regurgltado)r ' 3"" e' ° GRANDES 14 ­
Ident.

L. pardalis 13 l
[Lyggouaroundi 9 l

Pred. híígglátFel.No PREDADORES 32 _
C. thous MEDIANOS 8 4

P. cancrivorus 2 ­
N. nasua l 4

E. barbara 7 3

Pred. Chic. Fel. No PREDADORES
Ident. CHICOS 16

(L. wiedi y L.tigrina)
Total 124 13

De los Predadores Medianos, el 75% de las muestras correspondió a Predadores

Medianos Felinos, y de los Predadores Chicos el 100% perteneció a Predadores Chicos

Felinos. De los estómagos, el 31% correspondió a C. thous y N. nasua, cada uno, el

23% a E. barbara y lo restante a felinos, además de un regurgitado de P. concolor.
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Se encontraron restos de origen vegetal en cánidos, mustélidos y prociónidos, siendo los

félidos estrictamente carnívoros (Tabla 3.3.).

Tabla 3.3.: Ítem - presa identificadas en las fecas.

Categoría o ______Cïsgwíwi___flm+as
'g Animales vegetales

Predador 3'
[al Pequeñas Medianas Grandes Pequeñas

Didelphis sp.
A. aca

g H m " Roed D p Ta Q a s ores . azarae ayassu sp,
a z e 2 É Aves Dasypus sp. Mazama sp.
a É 3-1 :2 8 Ofidios N. nasua Tapirus
É O E Q.’ S. brasiliensis rerrestris
9' T. merianae

m _ C a erea Marsupiales
Ó ‘3 ° ' p S. brasiliensis
e 1' E Roedores I) azarae

É-s: T.rnerianae
E

m C. aperea Frutos de.
g É A. cursor P . b'
_ g Aves C.guaja a,Z . ' .

Enw U 21:12:: A.roïzgfisfnum
É g Arácrúdos
a s m Roedores
a a 8 3 Repmes Materiavegetal
É z I-I É 5 Peces FllltOSde'
¡- g .E a Insectos A '

_ g ¡- crustáceos . rimanzoflïanum
8 Z Miriápodos C mm“. Sp'
E n. Lombríces ,ecropxa sp.

cn
O .
e E Dndelfiomorfos

¿A 43 Otros mamíf. D azame Materia vegetal
É 2 Reptiles ' Raíces
¡3 ki
E

°= cn e Omomys sp
g o O “i gs Olygoryzomyssp
É LE) É Roedores
É U ‘Lfl si 4 Q Aves
n. “' Reptiles
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El tamaño de la presa se encuentra relacionado con el tamaño del predador, presas

grandes son predadas solamente por predadores grandes. En el análisis de la dieta de las

especies en estudio se observó esta relación (Tabla 3.3.).

Fof

DN

Didelfiomorfos

RoedoresGran.

RoedoresChicos

Dasipodidos
Lagomon‘os

Perisodactilos

Artiodactilos

Carnívoras

Reptiles

Mam.noident.

Figura 3.6.: F.O. y D.N. de las categorías de presas encontradas en las heces de los
predadores grandes felinos.

En el análisis de las fecas de predadores grandes felinos se encontraron restos de

otra especie de carnívoro (Fig. 3.6.), corresponde a restos de N. nasua encontrados en

una feca de P.concolor. No solo estos grandes felinos predan sobre otros carnívoros

como cánidos (incluyendo los domésticos), mustélidos y prociónidos, sino también

sobre las otras especies de felinos. Este file el caso del H. yaguaroundi equipado con

radiocollar que fue predado por un puma (Fig. 3.10.).
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En los predadores grandes felinos se destaca la ingesta de grandes piezas de

Artiodactilos y Perisodáctilos (Tabla 3.3.). Sin embargo los roedores pequeños como

Akodon sp, Oligoryzomys 5p., Oxymícterus sp., Cavia aperea, etc., aparecen también

en estas heces.

¡“EN::**\ =la. EN
5% - N e lil

i 1 4 - .
gtig.t

Avest
Didelfiomorfos

Mam.noident.

RoedoresGran

RoedoresChicos

Dasipodidos
Lagomorfos

Perisodactilos
Artiodactilos

Carnívoros

Reptiles

Figura 3.7.: F.O. y D.N. de las categorias de presas encontradas en las heces de los
predadores medianos felinos.

Los roedores grandes grandes (Hidrochaeris hidrochaerz's, Agouti paca, Dasiprocta

azarae, Myocastor coipus, etc), Lagomorfos (Sylvilagus brasiliensis), didelfiomorfos

(Dídelphis sp.) y dasípodidos (Dasypus sp.) superan los valores encontrados para la

ingesta de artiodáctilos y perisodáctilos( Fig. 3.3. y 3.7.). Aves y reptiles aparecen en

menor proporción (Tabla 3.6i).

Los predadores medianos felinos ingieren principalmente roedores chicos (62 %),

Akodon sp., Holochilus sp., Nectomys sp., Oligoryzomys sp., Oxymicterus 8p., etc. y en

menor proporción aves (no pudieron ser identificadas), reptiles (Tupinambis merianae y

culebras) y mamíferos medianos (Sylvilagus brasíliensis, Didelphis 5p., Sphigurus

spinosus, Dmrocta azarae, etc.) (Tabla 3.3. y Fig. 3.7.).
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El principal componente de la dieta de los predadores felinos chicos son los roedores

chicos Akodon 5p., Holochilus 5p., Nectomys sp., Oligoryzomys sp., Oxymicterus

sp.,etc., incorporando en menor proporción aves, reptiles y roedores grandes (Tabla 3.3.

Fig. 3.8.) .

- Im - - ­
¡n _ m E fi Fof
'g. É 8 8 rn DN
0 " .9 1: o 8 m w
E o .C "‘ t .1: Q o a-ï a,
.9 g; 0 8 g +6 '43 5 5 a) g;
1'- »- U’ .9 m (u > 1: Z r:o) o o 0 1:! ._ .- ....r. V’ c» '° r: o.
'U 1: (o 0 c. o-—- O N m 0 0
C3 8 v D __¡ -= E m 1: ¡rcc 8 gi < 0 Ém g

Figura 3.8.: F.O. y D.N. de las categorías de presas encontradas en las heces de los
predadores chicos felinos.

En las muestras de los predadores felinos medianos y chicos no se encontraron

carnívoros, artiodactilos, perisodáctilos ni dasipódidos (Fig. 3.7. y 3.8.)

Los predadores felinos chicos y medianos ingieren como base de su alimentación

roedores pequeños, siendo más importante esta ingesta en los de menor tamaño (87 °/o)

que en los medianos (62 %), mientras que los felinos grandes se centran en presas

mayores como artiodactilos, perisodactilos y roedores grandes.
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Como omnívoros Cerdocyon thous y Eíra barbara poseen diferencias en la ingesta

de alimentos (Tabla 3.3.). El Cerdocyon thous presenta en este ambiente una dieta

constituida principalmente por fi'utos (Cecropia sp.) seguida de insectos y roedores

chicos (Fig. 3.9.). También se hallaron restos de basura confirmando que estos

animales al igual que los Nasua nasua y P. cancrivorous se acercan a basurales o tachos

con basura para obtener su alimento.

HojasyTallas

RoedoresChicos

Materiavegetalnoidentif.

Mamíferosnoidentif.

I Figura 3.9.: F.O. y D.N. de las categorías de presas encontradas en las heces de C. thous l

En el hurón mayor predomina la materia vegetal, observándose distintas partes de

plantas y destacándose en estos muestreos la ausencia de frutos (Fig. 3.10.). Sin

embargo se han registrado individuos alimentándose de frutos de uveña (Uveña dulcis).

En menor proporción se encontraron mamíferos y reptiles.

El análisis del contenido estomacal indica que el coatí muestra preferencia por

invertebrados y frutos (Fig. 3.11.) tendiendo los vertebrados pequeños un carácter

secundario.
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Monitoreo de la Base Alimentaria

Parcelas Macuco y Yacaratiá

En la Parcela Macuco, se capturaron 3 especies de roedores y 2 de marsupiales

(Akodon cursor, Oligoryzomys nigripes, Oryzomys ratticeps; Didelphis aurita y

Micoureus demerarae, respectivamente). En la Parcela Yacaratiá fiieron capturadas 5

especies de roedores, 3 de marsupiales y un lagomorfo (Akodon cursor, Oligoryzomys

nígripes, 0. megacephalus, Oryzomysrattíceps, Dasiprocta azarae; Didelphis aurita,

D. albiventris, Metachirus nudicaudatus y Sylvilagus brasiliensis).

Los porcentajes totales de capturas fiieron de 4,6 % para Macuco y 8,9 % para

Yacaratiá. El mayor porcentaje de capturas de roedores en la parcela Macuco, tomando

el promedio de los dos años, fue registrado en el mes de octubre (18,1%) seguido por

los meses de septiembre (16,2%) y agosto (14,2%). La Parcela Yacaratiá presentó los

mayores porcentajes de capturas en septiembre y octubre (12,6% cada uno), seguidos de

noviembre (12,4%) y agosto (12,1%). En Macuco A. cursor fiie capturado en todos los

meses del año (100%), 0. nigripes desde mayo a noviembre (60 %) y 0. raticeps en

junio, octubre y noviembre (25 %) (Fig. 3.12.).

Númerodeindividuos

le.cursor I0.nign'pes IOJatficeps I

Figura 3.12.: Taxones y promedio de individuos de roedores capturados a lo largo del
año en la parcela Macuco.
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Númerosdeindividuos

Númerodeindividuos

Con respecto a los marsupiales, la especie más capturada fue D. aurita (78,6%),

registrándose en enero y noviembre el mayor número de ejemplares (Fig. 3.13‘).

ene. feb. mar. abr. may. jun. jul. ago. set. oct. nov. dic.
Meses

I D.auma I M.demer.

Figura 3.13.: Taxones y promedio de individuos de marsupiales capturados a lo largo
del año en la parcela Macuco.

En Yacaratiá A. cursor también fue capturado en todos los meses del año (100%),

0. nigripes desde junio a octubre y en diciembre (50 %), 0. raticeps desde mayo a

enero (75 %) y 0. megacephalus enero, febrero, de junio a agosto y octubre (50 %)

(Fig. 3.14.).

30

ene. feb. mar. abr. may. jun. jul. ago. set. oct. nov. dic.
Meses

IIA.cursor IO.nigrip. IO.megac. IOJatticeps I

Figura 3.14.: Taxones y promedio de individuos de roedores capturados a lo largo del
año en la parcla Yacaratiá.
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Númerodeindividuos

En esta parcela, también file D. aurita la especie más capturada (81,3%), en

los meses de febrero a mayo y de septiembre a diciembre, correspondiendo este último

mes al de mayor captura (Fig. 3. 15.).

2,5

Meses

IID.aurita ID. albiven. IM. nudic. IM.scanp. I

Figura 3.15.: Taxones y promedio de individuos de marsupiales capturados a lo largo
del año en la parcela Yacaratiá.

Transectas Límite Este

Transectas Palmital

En las transectas A y B estuvieron representadas cuatro especies de roedores:

Akodon cursor, A. nigríta, Oryzomys megacephalus y Olygoryzomys eliurus, y un

marsupial Metachyrus nudicaudatus. En la tabla 3.5. se exponen los porcentajes de

capturas correspondientes a los meses de muestreo, en las dos transectas.

Tabla 3.5.: Porcentajes de capturas

100%
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Del total de capturas realizadas en la transecta A, A. cursor se presentó el 64% de

las veces, O. megacephalus el 28 % y 0. elirurus el restante. En la transecta B, A.

cursor estuvo en el 50% del total de capturas, 0. megacephalus en el 25%, A. nigripes

en el 12,5% y finalmente 0. eliurus y M. nudicaudatus representaron el 6% restante,

cada una.

Transecta Arroyo Yacuí

La única especie capturada fiJeAkodon cursor (N=9); con el 11% de las capturas en

junio y el 89% en agosto.

I DISCUSIÓN

La mayor parte de las fecas fiJeron recolectadas sobre caminos y senderos; esto se

debe a que los carnívoros, y muy en particular los félídos, utilizan estas áreas,

establecidas por humanos o por otros animales, para desplazamiento y marcación

territorial (Leyhausen, 1979). En segundo lugar los humanos transitan por los caminos y

senderos apartándose en pocas ocasiones, por lo que hay un sesgo en la colecta del

material.

Las actividades antrópicas en los sitios marginales o de borde dentro y en las

inmediaciones del Parque, podn'an provocar cambios en la actividad y uso del hábitat

por los carnívoros silvestres, lo cual conduciría a una fluctuación en los sitios de

deposición.

El número de heces de grandes predadores fire comparativamente mayor respecto al

resto de los felinos. Esto podn'a deberse en parte a que los pequeños pasan más

desapercibidos, sus heces son menos conspicuas y/o las depositan en otro lado como

sería el caso de L. wiedi que pasa la mayor parte del tiempo sobre los árboles. Los

felinos grandes como P. onca y/o P. concolor recorren más frecuentemente el suelo que

los felinos más pequeños.

La información existente con respecto a la competencia entre estas dos especies por

los recursos alimentarios es escasa. No obstante, en el material estudiado se observa que
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la demanda alimentaria se centraría en grandes presas como Mazama sp, Tapirus

terrestris y medianas como Agoutipaca, Dagprocta azarae, Dasypus sp., además de

didélfidos y reptiles Tabla 3.6. Las diferencias se deberían más a sesgos en el muestreo

que a verdaderas diferencias.

Tabla 3.6. Presas encontradas en la materia fecal analizada.

Nasua nasua

brasiliensis
Roedores no

merianae
Aves

El mayor número de heces de L. pardalis y H. yagouaroundi estan'a en relación con

una mayor asociación de estas especies con ambientes perturbados (Nowell y Jackson,

1996), y posiblemente con una mayor densidad de individuos de ambas especies.

Por otra parte, el escaso número de heces correspondientes a felinos de pequeño porte

(L, tigrina y L. wiedi) tiene dos posibles explicaciones:

1. Los ambientes muestreados son poco utilizados por estas especies debido a las

actividades tun’sticas y del personal afectado al área.

2. Estas especies son las más arbon’colas de los felinos del parque (Carwshaw com.

pers.) por lo que la maten'a fecal podria ser depositada en los árboles tal como ha sido

observado en otros felinos manchados de pequeño porte, 0. geoflroyi y 0. guigna

(Soler et al, 1997 y Lucherini et al,1998).

En tal sentido, poca es la información existente sobre la respuesta de los felinos a

factores perturbadores de origen antrópico (Nowell y Jackson, 1996). Nowell y Jackson

(1996) sostienen que la mayoría de los gatos silvestres hacen uso de distintos hábitat, lo

cual no sólo los protegen'a frente a la pérdida de determinados ambientes, sino que les

S.B. Montanelli 54



brindaría una flexibilidad en el uso y selección de otros nuevos. Lamentablemente,

aquellas especies que han sido identificadas como más estrechamente asociadas a

hábitat específicos, como es el caso de los felinos manchados pequeños (L. tigrinus y L.

wiedi), han sido escasamente estudiadas (Nowell y Jackson 1996). Paralelamente, los

félidos de pequeño porte podrían estar especializados en presas que también son

sensibles a la fragmentación del hábitat debido a una actividad antrópica de moderada a

alta intensidad. La mayor proporción de roedores chicos en la dieta de gatos pequeños

estan'a indicando la preferencia en la predación.

El bajo número de fecas colectadas de E. barbara, N. nasua, C. thous y P.

cancrivorous fiJe adjudicado a dos hechos:

l. La alta proporción de contenido de materia vegetal en la maten'a fecal, que las

disgrega más rapidamente,

2. Los sitios de deposición utilizados habitualmente por E. barbara y P. cancrivorous

no coincidirían con los senderos y caminos muestreados. P. cancrivorus, especie más

asociada a ambientes acuáticos, evita generalmente el uso de senderos y posee

defecaderos en árboles (Soler et al, 1998).

Según los ítems alimentarios hallados en el análisis de la dieta se propone agrupar a

las especies en estudio en categon’as de acuerdo al hábito alimentario. L. tigrina, L.

wiedi y G. cuja no fueron incluidos por no poseer muestras fehacientemente

identificadas.

La clasificación propuesta difiere de la realizada por Crespo (1982). En las

muestras de L. pardalis y H. yaguaroundi no se encontraron restos de invertebrados

considerándolos, por tal motivo, solamente de hábitos camívoros (Tabla 3.7). En E.

barbara tampoco se encontraron invertebrados. En C. thous y P. cancrivorous los

únicos restos de vegetales identificados pertenecieron a partes de frutos.

Crespo (1982) señala que C. thous es una especie importante en la trama alimentaria

y que P. cancrivorous posee una dieta sumamente amplia considerándolo un

consumidor primario, secundario y hasta terciario, en cuanto a N. nasua, lo considera un

anivalívoro por excelencia por la gran cantidad de invertebrados que incorpora en su

dieta y con un amplio espectro alimentario ya que consume alimentos de origen vegetal,
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frutos, yemas y semillas.

Tabla 3.7. Clasificación de los carnívoros en estudio según sus hábitos alimentarios.

Hábito alimentario S /Cres_po1982 S / Montanelli gtesis!
P. onca,

Camívoro P. onca P. concolor
P. Concolor L.pardalls

H. yaguaroundi
L. wiedi

G. cuja
Carnivoro —Animalívoro L.pardalis

L. tigrina
H. yaguaroundi

Carnívoro - Anivalívoro- barbara C. thous
Fru_g_ívoro P cancrivorous

. . . C. thous
Carmvoro —Ammahvoro - N. nasua N. nasua

Herbívoro —Frugívoro .P. cancrrvorous
Carnívoro - Herbívoro —

Fm ¡vom E.barbara

Debido a que el número de muestras analizadas para cada especie es baja, esta

clasificación debería ser confirmada analizando más muestras y realizando

observaciones directas de los animales, para confirmar la ingesta de elementos que se

disgregan completamente o no son identificables en las muestras.

Las diferencias en el uso del nicho trófico que presentan las especies simpátricas han

sido utilizadas para describir la estructura de la comunidad y clarificar como coexisten

las especies (Sunquist et al 1989). La segregación a lo largo de alguno de los ejes del

nicho, facilita la partición de los recursos y la separación de las especies en espacio y

tiempo. Esa separación está relacionada con las interacciones competitivas (Sunquist et

al, 1989). Entre los carnívoros simpátricos, con similar morfología y estrategias de caza,

la coexistencia podn'a estar relacionada con el tamaño, donde las especies de mayor

tamaño están especializadas en presas más grandes (Rosenzweig, 1966). Durante la

evolución de los carnívoros el tamaño jugó un rol importante en la definición del nicho

trófico y espacial (Kleiman y Eisenberg, 1973). En tal sentido los carnívoros más

pequeños que pudieron trepar, por su forma y peso corporal (por ejemplo félidos)

ocuparon nuevos nichos, evitando a la vez ser predados por carnívoros de mayor tamaño

(Kleiman y Eisenberg, 1973). Así también, el aparato prensor y locomotor de los
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carnívoros fue adquiriendo estmcturas y características que guiaron y facilitaron la

predación sobre determinado tipo de presa. Por ejemplo, el aparato locomotor y las

adaptaciones masticaton'as de C. lhous estaría en relación con su rol de camívoro ­

omnívoro terrestre que habita en áreas boscosas; sus extremidades cortas y robustas

facilitan su locomoción en ese medio (Berta, 1982). Por otra parte, los fe'lidos,

mamíferos exclusivamente carnívoros (Kruuk, 1986), alcanzaron el máximo

perfeccionamiento en la captura de presas (Kleiman y Eisenberg, 1973), a diferentes

alturas en los diferentes estratos boscosos (felinos medianos y pequeños) y en sitios

tanto cerrados (parches de monte) como abiertos (sabanas) (felinos grandes y

medianos).

La variabilidad estacional observada en la dieta de los carnívoros que habitan áreas

subtropicales y su amplio espectro de presas, que incluyen tanto animales como

vegetales, es una estrategia que permite superar periodos de escasez de alimento y,

además aprovechar recursos localmente abundantes, tanto en el espacio como en el

tiempo.

En el muestreo de pequeños y medianos mamíferos A.cursor fiJe la especie con

mayor frecuencia de ocurrencia encontrándose representada en todos los ambientes

muestreados. Las parcelas Yacaratiá y Macuco presentaron dos especies de roedores en

común (A. cursor y 0. nigripes) y una especie de marsupial (D. aurita). Las diferencias

en el porcentaje de captura entre Macuco y Yacaratiá, podn’an atribuirse a que las

parcelas presentan diferencias en la estructura y composición de la vegetación (ver

Capítulo II), como resultado en parte de las alteraciones antrópicas.

Macuco representa un ambiente de la selva, con un mayor porcentaje de bambúceas

(23,8% en el estrato arbóreo inferior y 73,6% en el arbustivo, aproximadamente,

Capítulo II) con respecto a Yacaratiá (6,3% en el estrato arbóreo inferior y 18,2% en el

arbustivo, aproximadamente). Con relación a los muestreos realizados en las parcelas

Yacuí y Palmital, si bien la capturabilidad fue baja se asume que la disponibilidad de

roedores sigue la misma tendencia que en Macuco y Yacaratiá, debido a la

homogeneidad fisonómica.
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Se presume que el bajo número de capturas de los didélfídos podría estar

relacionado con la tendencia arborícola de los mismos mostrando su influencia en el

tipo de muestreo adoptado, pudiendo e'ste ser mejorado colocando trampas en diferentes

estratos, aumentando el número de trampas y el área de captura.

Existiría una estacionalidad en la disponibilidad de pequeños y medianos mamíferos

como recurso para los carnívoros, y probablemente una diferencia en los tamaños

poblacionales y diversidad específica de los roedores entre los ambientes considerados.

Estas últimas variaciones podrían deberse a la diferente preferencia de hábitat,

relaciones de comportamiento intra e interespecífïcas y diferentes capacidades de

adaptación a las fluctuaciones del ambiente (De Villafañe et al. 1977; Kravetz, 1977,

1978 y Busch, 1987). Los roedores chicos constituyen una base importante en la dieta

de los felinos de mediano y pequeño porte y como recurso alternativo para oportunistas

como el puma y el yaguareté.

Para los carnívoros - frugívoros (predadores medianos) la estacionalidad o la

escasez en la disponibilidad de frutos camosos podría ser amortiguada por los frutos de

las palmeras, principalmente por A. romanzofianum cuyos fi'utos fiJeron hallados en

heces de C. thous, P. cancrivorous y Nnasua.

En el caso de los carnívoros especialistas el oportunismo juega un papel importante

en la obtención de las presas, pudiendo consumir prácticamente todas las especies de

vertebrados que tengan a su alcance, amortiguando así sus variaciones estacionales.
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CAPÍTULO IV
ABUNDANCIA RELATIVA Y USO DE HÁBITAT

DE LOS CARNÍVOROS DEL
PARQUE NACIONAL IGUAZÚ



| INTRODUCCIÓN

En la actualidad, los métodos para estimar la abundancia de una especie en un área

determinada, han alcanzado un importante nivel de complejidad. Conceptualmente los

métodos incluyen una diversidad de técnicas según cual sea el objetivo, de contar con

estimaciones absolutas o relativas de la abundancia de una o varias especies.

Usualmente las estimaciones no constituyen un fin en si mismas, sino por ejemplo, en la

información que aportan a la resolución de problemas de conservación tales como los

relacionados con el uso de hábitat, tasas de incremento o tratamientos de manejo

(Caughley, 1977).

De acuerdo con el objetivo que se tenga, los métodos pueden variar desde el conteo

total de individuos a la estimación por métodos de remoción para poblaciones

explotadas, el muestreo de distancias para obtención de densidad en un ambiente dado o

la familia de métodos de captura - recaptura que pueden proveer además de la

abundancia, de otros parámetros poblacionales. Cada uno de ellos implica

metodologías de campo y de análisis y se basa sobre supuestos diferentes (Rabinovich,

1980, Caughley, 1977, Bayley et al., 1987). La metodología elegida depende del

objetivo pero también del tipo de ambiente donde se encuentren las especies en estudio,

de su comportamiento, de las condiciones logísticas de las que dispongan los

investigadores, etc.

Si bien hasta la fecha se carece de alguna información cuantitativa sobre abundancia

relativa de las especies en la zona, la posibilidad de efectuar censos y muestreos dentro

del Parque Nacional Iguazú, se encuentra limitada a áreas donde el acceso se produce

únicamente por sendas y caminos, producto de la actividad humana. Esto restringe las

metodologías que pueden ser aplicadas y conlleva sesgos implícitos en las estimaciones

que se obtengan. La selva secundaria, el ambiente predominante, se presenta como un

área de complicado acceso que dificulta cualquier tipo de muestreo.

Sin embargo alguna información sobre la abundancia relativa y frecuencia de uso

del hábitat por parte de los carnívoros se puede obtener por medio de evidencias directas

(recuento visual con o sin capturas), o indirectas, registrando toda evidencia de la

presencia del animal (huellas, cuevas, heces, dormideros, comederos, marcaciones
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ten‘itoriales, etc) a lo que adicionalmente se hace necesario considerar que algunas

especies con la excepción del coatí, presentan un comportamiento tem'ton'al, en su

mayoría solitario. La recolección del material muy raramente puede ser efectuada sobre

transectas previamente establecidas porque los carnívoros no utilizan el ambiente en

forma azarosa o regular (Soler, 1997).

De la misma forma y recurriendo a técnicas más modernas como el uso de

telemetría es posible conocer algunas variables del comportamiento y el uso que las

especies hacen del hábitat y cuál es su área de acción. Indirectamente también de esta

información es posible conocer la densidad de individuos que puede haber en un

ambiente dado.

Por lo tanto y en virtud de la necesidad de contar con algún conocimiento sobre la

abundancia relativa, la frecuencia con la que aparecen algunos carnívoros y el uso que

hacen del Parque Nacional Iguazú, se plantearon los siguientes objetivos:

Objetivos:

o Estimar la abundancia relativa de algunas especies de carnívoros en el Parque

Nacional Iguazú

o Estimar la presencia de estas especies en las áreas de distinto uso antrópico.

El uso de la telemetría

La mayoría de los carnívoros neotropicales poseen hábitos crípticos, principalmente

los felinos. Es muy dificultoso realizar observaciones directas y prolongadas de

individuos en la selva. La captura de ejemplares y la colocación de radiocollares para su

posterior monitoreo es una de las técnicas más sofisticadas. Con esta técnica es posible

realizar investigaciones sobre animales solitarios, elusivos y con ritmos de actividades

muy dificiles de comprender, como es el caso de los carnívoros solitarios. Se pueden

obtener datos acerca de su ritmo diario, desplazamientos, utilización del espacio,

comportamiento, áreas de acción, etc. Las mediciones del tamaño de las áreas de acción,

forma y patrón de utilización de la misma son importantes para la mayoría de los

estudios ecológicos y de comportamiento, particularmente aquellos relacionados con la
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estimación de la densidad poblacional, comportamiento de forrajeo, selección del

hábitat y distribución de recursos, espaciamiento de los individuos y sus interacciones

(Harris et al., 1990).

El tamaño del área de acción ("home range") varía con la especie, y depende de la

distribución y abundancia de las presas (Eisemberg, 1986). En general los felinos que se

encuentran a más altas latitudes tienden a tener un área de acción de mayor tamaño con

respecto de aquellos que viven en latitudes más bajas (Kleiman y Eisemberg, 1973). La

utilización del área de acción no suele ser uniforme (Eisemberg, 1986) dentro de este

área existe una zona que es utilizada con mayor intensidad por un individuo

denominada “core area” o centro de actividad (Harris et al., 1990). Por lo general los

juveniles son tolerados dentro del territorio del adulto. Al llegar a la pubertad se

dispersan y se convierten en individuos transeúntes hasta que encuentran una porción de

hábitat no ocupada donde comenzarán a establecerse y a defender la misma

(Einsemberg, 1986). Las hembras adultas pueden competir por el territorio en el cual

cazan y tienen la cría. En la época de reproducción los machos adultos pueden competir

entre ellos para acceder a la hembra en estro. Las hembras adultas suelen estar

uniformemente espaciadas en el ambiente y el solapamiento del área de acción del

macho maximiza su acceso a las hembras en estro y aleja a otros machos. Este esquema

ideal en realidad está influenciado por el costo energético que debe invertir un macho y

una hembra en excluir posibles competidores (Soler, 1997).

Las áreas de acción calculadas (Crawshaw, 1995) sobre ejemplares capturados de

P. onca y L pardalis y equipados con radiocollares, tanto del lado argentino como del

brasileño, sirvieron de base para los cálculos de densidad en el área de estudio y el

Parque Nacional Iguazú. Los datos obtenidos por el estudio telemétrico fiJeron

realizados en forma complementaria con el proyecto desarrollado en el parque brasileño

y conjuntamente con Crawshaw. Como punto importante en la verificación de áreas de

acción que incluyen los dos parques (Crawshaw, 1995) fueron utilizados para los

cálculos de la densidad de P.onca y L. pardalis en el Parque Nacional Iguazú. Los

resultados de los monitoreos en el parque brasileño fueron presentados por Crawshaw

en su Tesis Doctoral (Crawshaw, 1995). En su estudio comparativo de la ecología del

ocelote y del yaguareté calculó la densidad de estas especies en el Parque Nacional do

lguacú, Brasil. Tomó como referencia las área de acción calculadas a partir de 3
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hembras y 6 machos adultos y l hembra y 3 machos subadultos de ocelote. Estimó una

densidad de 13,7 adultos de ocelote/ 100 km2, en su área de estudio. Además, consideró

una media de un joven de ocelote por hembra adulta cada dos años. Propuso para el área

de estudio de 80 km2 del Parque Nacional do Iguacú, Brasil, una población de 14

animales (6 hembras y 5 machos adultos y 3 subadultos). Los estudios realizados por

Crawshaw (1995) sobre yaguareté dieron como resultado una densidad mínima de 3,7

animales/ 100 km2 estimando una densidad para su área de estudio de 7,5 yaguaretés.

La extensa área de acción (áreas de acción medias medidas para 6 machos adultos

38,8 i 11,8 km2 y para 5 hembras adultas 17,4 i 16,7 km2, ) presentada por los ocelotes

en Iguacú también file registrada en otras especies, como Leopardus wiedi y

Herpailurus yagouarondi . Un ejemplar de Leopardus wiedi adulto, ocupó un área de

15,9 km2 en un periodo de 18 meses (Crawshaw, 1995). Konecny (1989), cita para

Belice un área de acción de 11 km2 para un macho adulto de esa especie. La hembra de

H. yagouarondi capturada en el área de estudio argentina presentó un área de acción de

6,8 km2 durante los 18 días que fue monitoreada, y un macho subadulto en Iguacú, que

file monitoreado durante 4 meses, 17,7 km2 (Crawshaw 1995). Konecny (1989), reportó

para dos machos de yaguarundí, áreas de acción de 88 y 100 km2 y 13 km2 para una

hembra, en Belice.

Un zorro de monte adulto (Cerdocyon thous), en Iguacú, Brasil, ocupó un área de 6

km2 en un periodo de 6 meses. Otro macho adulto usó intensivamente un área de 3,4

km2, llegando a abarcar un área total de 15,2 km2 (Crawshaw 1995). En los llanos de

Venezuela, Sunquist et al. (1989), observaron áreas que van desde 0,45 a 1 km2. Brady

(1979), también en los llanos de Venezuela, reportó áreas de 0,54, 0,6 y 0,96 km2.

Un macho adulto de coatí usó un área de 6,2 km2 en un periodo de 7 meses y una

hembra preñada usó 1,1 km2en un mes (Crawshaw, 1995). Dado que a los coatíes se los

puede encontrar en grupos o solitarios en el caso de los machos, y considerando dos

hembras por macho, podemos estimar para el área de estudio (121,42 km2) 60

individuos adultos. Crawshaw (1995) sugiere que las diferencias entre los tamaños de

las áreas de acción, en las áreas de estudio citadas, se deben a una gran productividad y

como consecuencia a una mayor disponibilidad de presas en los llanos Venezolanos, en

comparación con Belice e Iguacú. Así también, se pueden presentar variaciones en las
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áreas de acción de los individuos de una misma especie debido a otros factores como:

tamaño corporal de la especie, edad de los individuos, ambiente en el que viven,

densidad poblacional, fuentes adicionales de alimento. Con respecto a este último punto,

la concentración de individuos de Nasua nasua y Cerdocyon thous aumenta en tomo a

lugares donde hay una fuente importante de alimentos humanos (desperdicios

orgánicos). Este podn'a ser el caso del Área Cataratas donde se a observado un grupo de

coatíes de 53 individuos considerando crías y juveniles.

Diferencias en el tamaño del área de acción, dentro de individuos de la misma

especie en una misma área de estudio, pueden deberse a factores abióticos o bióticos.

Cambios en la forma y tamaño debido a factores abióticos fiJeron observados en una

comunidad de carnívoros de los llanos de Venezuela, debido a los periodos de lluvia y

sequía altemados que se presentan en esa región (Sunquist et al 1989). En el segundo

caso, se cita como ejemplo a Crawshaw (1995), quien registró que dos hembras de

ocelote mostraron una reducción en el tamaño del 38 % al 25 %. Una debido a la

remoción del individuo y su retorno al área luego de cuatro meses, tras lo cual no pudo

adquirir el tamaño del área de acción original; otra como consecuencia de la avanzada

edad de la hembra y a la adquisición del territorio dejado de utilizar por una hembra

más joven.

El uso de evidencias directas e indirectas

Smallwood y Fitzhugh 1995 realizaron en el Estado de California un conteo de

huellas de una comunidad de camívoros recorriendo transectas previamente

establecidas, encontrando que las huellas estaban fuertemente relacionadas con la

topografía y el hábitat, y que a partir de la densidad de huellas registradas en los

distintos sitios, se observaba una cierta tendencia a evitar determinados lugares.

Los félidos, con la excepción de Panthera leo, son mamíferos de vida solitaria con

un complejo sistema social, demostrado en varios estudios (Robinson, 1990). La

utilización de senderos y caminos ha sido observada en la mayor parte de estos felinos

de vida solitaria (Corbett, 1979; Homocker, 1969; Robinson y Delibes, 1991). Sobre

esos trayectos es posible encontrar huellas y heces, estas últimas constituyendo también

marcacíones territoriales.
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La utilización de huellas para estimar el número de individuos presentes en un área

ha sido ampliamente utilizada en P. concolor (Smallwood y Fitzhuh, 1993). Las huellas

de puma se asemejan a las de un perro grande pero sin las marcas de las uñas. Los

felinos no marcan las uñas en el sustrato salvo que este se encuentre muy blando y

necesiten "agarrarse" para poder avanzar mejor.

Las huellas de P. concolor son generalmente más largas que anchas en

contraposición a las del P. onca que son más anchas que largas (Crawshaw com. pers.).

Las huellas del L. pardalis son similares a las del P. onca pero de menor tamaño. Lo

mismo sucede entre las huellas del L pardalis y L. wiedi y L. tigrina. Distinguir las

huellas de estas dos últimas especies resulta muy dificultoso. H. yaguarondi posee

huellas similares a la de los gatos chicos pero se diferencian por sus dedos más largos.

Los zorros, al igual que los félidos, son digitígrados; sus huellas presentan los 4

dedos bien marcados conjuntamente con sus uñas. En C. thous se observan diferencias

entre la huella delantera y la posterior, siendo la pn'mera más robusta.

Los mustélidos son plantígrados, todas las especies poseen cinco dedos. Las huellas

de E. barbara presentan una almohadilla y cinco dedos con garras largas,

principalmente en las manos. Si la huella es bastante profiinda se puede observar piel

interdigital. Las huellas de G. cuja presentan cinco dedos con garras cortas tanto en las

patas delanteras como las posteriores. También posee piel interdigital (Halfpenny,

1989)

Las huellas de P. crancrivorous y N. nasua son muy distintivas y fáciles de

identificar. Tanto las patas delanteras como las posteriores del osito lavador presentan 5

dedos con garras muy cortas. Como sucede en los animales plantígrados, la huella de la

pata posterior es más grande que la de la anterior, sin embargo en determinadas

circunstancias (caminata rápida) no apoya toda la pata, lo que hace que todas las pisadas

sean más o menos del mismo tamaño (Halfpenny, 1989). Las huellas del coatí muestran

cinco dedos y garras muy largas principalmente en las manos, son más largas que

anchas. Comparando las huellas del coatí con las del osito lavador se observa que el

primero no posee dedos tan bulbosos como el segundo.
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El estudio de las heces de los carnívoros nos brinda variada información sobre la

presencia, actividad, composición de la dieta, variaciones estacionales de la misma,

siendo una herramienta importante para el estudio de la ecología de estas especies. La

identificación de la materia fecal en carnívoros es bastante dificultosa. Es fiindamental

la experiencia del investigador y además se necesita de otras evidencias que apoyen su

identificación como huellas y señales. Si el maten'al es utilizado para el estudio de dieta,

al realizar la identificación del contenido de la misma pueden hallarse pelos en bajas

proporciones, que corresponden al animal que defecó pudiendo ser identificada la

especie con seguridad. En el Anexo I se observan las heces de las diferentes especies de

carnívoros estudiados en la presente tesis.

Los carnívoros exhiben un alto grado de flexibilidad en la organización social y

espacial, un hecho que puede ser explicado por las o diversas circunstancias ecológicas

en que se encuentran las diferentes poblaciones (Gittleman, 1983). Reflejando esa

variabilidad las propiedades y las fiinciones de las distintas formas de comunicación

varían inter e intra específicamente (Passanisi y Macdonald 1990).

Las especies no utilizan uniformemente el ambiente, por lo que los individuos de

una población pueden presentarse irregularmente distribuidos. Las zonas donde una

especie puede vivir, temporal o permanentemente, constituyen su hábitat (Tellería,

1986). Los parámetros ambientales inciden también sobre la distribución de las

especies. Conocer la distribución de los vertebrados en el espacio implica contemplar

que las poblaciones no poseen soluciones claras, que al realizar muestreos se deben

considerar los patrones de distribución espacial y los parámetros asociados; y

finalmente tener precaución al momento de extrapolar resultados (Tellería ,1986).

El principal objetivo de planificar el manejo de los hábitats es conservar las especies

silvestres asociadas a los mismos. Mantener poblaciones viables implica recursos

suficientes y condiciones ambientales adecuadas que puedan proveer sitios para la

reproducción, forrajeo, y área suficiente para el descanso y dispersión de los animales a

una variedad de escalas a través del tiempo y del espacio (Monison et al., 1992).
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LMATERIALES v MÉTODOS

Captura de carnívoros

Para la captura de los carnívoros se utilizaron trampas colocadas en dos áreas del

Parque Nacional Iguazú, el Área de Reserva (donde se encuentra la mayor

infraestructura edilicia y afluencia turística), utilizando senderos recom’dos por

visitantes, y el Área Intangible, que es frecuentada solamente por personal del parque e

investigadores.

Las trampas de captura viva ( Day et al., 1987) tenían las siguientes dimensiones: 60

cm x 60 cm x 140 cm, fabricadas en hierro ad hoc. Poseian barrotes, con una separación

menor de 3 cm y un compartimiento para colocar el cebo vivo (Fig. 4.1.) (Crawshaw,

1992 y 1995; Schaller y Crawshaw 1980). El mismo se encontraba separado por un

tejido de alambre hexagonal fácil de romper por el ejemplar capturado. De esta forma el

animal podía acceder al cebo y alimentarse, disminuyendo así el estrés de la captura. Se

utilizaron gallinas o ratas de laboratorio como cebo. Durante la temporada estival se

recom'an dos o más veces por día las trampas para suministrarle agua a los cebos vivos,

en cambio en los meses menos calurosos, las recorn'das se efectuaban una vez al día.

Los animales capturados fiJeron anestesiados utilizando una cerbatana conectada a

una pistola de C02 (Telinject U.S.A., Inc., Saugus, CA, 91350). Se inyectó Ketalar,

(hidroclorito de ketamina), de los laboratorios Parque Davis y/o Zoletil (clorohidrato

tiletamina y clorohidrato de zolazepam), (semejante al Tilazol o CI-744; Virbac do

Brasil, Sao Paulo, SP 04021). La pn'mera dosis utilizada se estableció de acuerdo a la

estimación del peso del animal y según la dosis recomendada en las indicaciones de la

droga. Se utilizó una concentración de hidroclorito de ketamina de 50 mg./ml,

aplicándose una dosis aproximada de 0,3 ml/kg; y de clorohidrato tiletamina de 125 mg

y clorohidrato de zolazepam 125 mg siendo la dosis aproximada de 4mg/kg (Dr. De

Moraes com. pers.). Se prepararon dosis de refinerzo, que se aplicaron solamente si el

animal no había respondido satisfactoriamente a la primera dosis o comenzaba a

reaccionar durante la colocación del radiocollar. (Dr. De Moraes com. pers.).
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